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Introducción

El propósito de este trabajo consiste en analizar las 
actividades del Comité de Cine de la Universidad de Cartagena 
entre 1977 y 1983 a la luz de las experiencias de sociabilidad 
estudiantil, la formación en cultura cinematográfica y las 
películas que se vieron en aquel entonces. 

Una consideración previa consiste en establecer la 
diferencia entre investigar la educación desde un enfoque 
institucional e investigar la educación desde un enfoque 
cultural (Restrepo, 1996; Meirieu & Develay; 2003; Chica 
& Acuña, 2011). El primer enfoque se refiere al aspecto 
organizacional de la educación y sus referentes como son 
el modelo pedagógico, la administración educativa, los 
referentes legales, las tensiones y conflictos respecto a las 
políticas educativas y su aplicación, la práctica pedagógica 
entre otros. El segundo enfoque supone que los sujetos 
aprenden y se aproximan a diversos asuntos cruciales para 
vivir en la sociedad, no solo en el ámbito educativo, sino a 
través de ciertas prácticas que tienen que ver con los usos 
sociales de los contenidos y mensajes que circulan en las 
comunidades, los lugares de trabajo, las familias, los grupos 
religiosos, los medios de comunicación, entre otros. 
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En ese sentido, pensar la experiencia del Comité de Cine 
en la Universidad de Cartagena al final de los años setenta 
y principios de los ochenta, constituye una suerte de 
convergencia entre ambos enfoques, ya que, sus dinámicas 
oscilaron entre el ámbito institucional y el ámbito cultural, 
pues, la comunidad académica de entonces vivió tensiones, 
continuidades, rupturas, distanciamientos y aproximaciones 
entre sus miembros y los diferentes intereses que circularon 
respecto al cine y la vida universitaria en un contexto de 
grandes manifestaciones estudiantiles. La mencionada 
convergencia institucional y cultural en el Comité de Cine, 
es susceptible de ser reconocida y estudiada a la luz de 
ciertos aspectos como son: las prácticas de la sociabilidad 
estudiantil en la Universidad de Cartagena; los cineclubes 
reconocidos como escuelas de cine; y, la formación de 
públicos en cultura cinematográfica. 

Dicho lo anterior, y con miras a valorar la actividad 
estudiantil de la época, se tiene en cuenta el concepto 
de sociabilidad, el cual, es recurrente para analizar los 
movimientos sociales y estudiantiles universitarios en 
Colombia durante las décadas de los sesenta, setenta, 
ochenta y noventa principalmente. El historiador Álvaro 
Acevedo Tarazona, retoma lo establecido por Gilberto 
Loaiza Cano (2011) para definir a la sociabilidad en relación 
con el movimiento estudiantil universitario en Colombia de 
la siguiente forma (2015):

“En primer lugar se caracteriza por ser un tipo de 
asociación de carácter elástico, ya que conecta as-
pectos de la vida cultural con aspectos de la vida 
política, y porque vincula la utilización del tiempo 
libre con la tendencia a la institucionalización de 
algunas prácticas sociales, como las reuniones de 
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sus miembros. En segundo lugar, la sociabilidad 
se relaciona con los factores ideológicos, científi-
cos, culturales, o tecnológicos que pueden generar 
cambios en la vida pública de una época, pues las 
agrupaciones de personas suelen utilizar estos fac-
tores como elementos que justifican la asociación 
o la impulsan. Y en tercer lugar, la sociabilidad po-
lítica es ‘una expresión genuina’ de la ‘competición 
despiadada por la hegemonía en la vida pública’. 
Es, entonces, ‘uno de los tantos instrumentos’ de 
competición política (Acevedo, 2015; 2) 

Por su parte, pensar el Comité de Cine requiere definir 
qué es un cineclub, desde el punto de vista de la formación 
cultural y, también, visto como escuela de cine. Como 
formación cultural, la profesora argentina Ana Broitman 
considera a los cineclubes como:

“Una formación cultural, tal como la entiende 
Raymond Williams (1977): las formaciones 
son movimientos y tendencias efectivos, en la 
vida intelectual y artística, que influyen sobre 
el desarrollo activo de la cultura. Se trata de un 
concepto relevante (…) ya que dichas formaciones 
pueden constituir el germen de instituciones de 
oposición o alternativas a la cultura hegemónica. 
Asimismo, pueden ser espacio propicio para el 
surgimiento de elementos culturales emergentes” 
(2014; 234).

Para los intereses de este trabajo, la anterior referencia 
resulta clave, pues, la experiencia de los cineclubes en 
América Latina y el Caribe, devino en una formación social 
que favoreció la aparición de alternativas y la emergencia 
de posturas críticas en el marco de lo que se conoció como 
mundo bipolar o “guerra fría” entre Moscú y Washington; 
además, los cineclubes eran liderados principalmente por 
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jóvenes universitarios, y de casi todos los sectores sociales, 
cuyo contexto estaba marcado por la revolución cultural 
a nivel mundial y que constituyó el aspecto sociocultural 
más relevante después de la Segunda Guerra Mundial 
(Hobsbawm, 2007). 

Un elemento concreto respecto al quehacer cultural y 
social de los cineclubes durante el período estudiado, tiene 
que ver con considerarlos escuelas de cine, pues, en el 
caso de Colombia, prácticamente fue el único espacio que 
posibilitó la apropiación del arte cinematográfico tanto en 
su propósito de valoración estética, como de realización de 
películas, la profesora Viviana Escorcia Cardona, da pistas 
al respecto: 

“Los cineclubes son reconocidos en Colombia 
como escuelas de cine, pues, han generado un 
espacio para la apreciación y la realización de 
este arte, labor que ha sido bastante difícil en 
nuestro medio. En nuestro país se apartaron del 
significado que tuvieron en Francia en 1920, pues 
no cumplieron con la condición estrictamente 
privados y elitistas, lo cual tenía como fin, unir 
en un espacio alternativo de exhibición a quienes 
verdaderamente estuvieran interesados en el 
Séptimo Arte” (Escorcia Cardona, 2008; 3).

Es así como el Comité de Cine aparece con el propósito 
de favorecer el aprendizaje de la cultura cinematográfica en 
el público universitario y el público general. En ese sentido, 
en 1982 la Federación Colombiana de Cine Clubes, definió a 
la cultura cinematográfica en relación con la actividad de los 
cineclubes, de la siguiente manera:

“La formación de un nuevo público con actitudes 
críticas hacia el fenómeno cinematográfico y con 
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exigencias de calidad en cuanto al contenido y la 
forma de las películas exhibidas, es el resultado 
de la actividad comprometida de los cines clubes 
que llegaron a existir en el país y que sostuvieron 
como frente de trabajo la divulgación y el estudio 
del cine como expresión artística” (Federación 
Colombiana de Cineclubes, 1982 p. 2)

 
Escuela de cine, sociabilidad de estudiantes universitarios 

y formación en cultura cinematográfica son aspectos que 
sirven para analizar la experiencia del Comité de Cine en la 
Universidad de Cartagena entre 1977 y 1983. Si bien, hasta 
nuestros días el Comité de Cine realiza actividades, se escogió 
este período por tres razones. 

En primera instancia porque aquí postulamos la aparición 
del Comité de Cine como resultado de las repercusiones 
de los movimientos estudiantiles universitarios, que 
aparecieron con fuerza en Colombia desde 1957, luego 
de la formación del Frente Nacional. Se trató de un pacto 
entre las dirigencias de los partidos Liberal y Conservador 
para detentar el poder político y económico del país y que 
excluyó a amplias mayorías de la nación, entre ellos a los 
estudiantes (Helg, 1989). 

Lo anterior coincidió con el movimiento estudiantil 
que alcanzó trascendencia mundial, durante la década 
de los sesenta, en virtud de la irrupción de la juventud 
como un actor de primera importancia en los grandes 
cambios que se estaban experimentando a nivel científico, 
político, social, económico entre muchos aspectos, siendo 
el cambio más relevante el que se da en la revolución 
cultural (Hobsbawm, 2007). 
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Por su parte, 1971 constituyó un año en que la sociabilidad 
estudiantil en Colombia tuvo un punto culmen, en virtud 
de las grandes movilizaciones universitarias en todo el 
país, alrededor del acontecimiento que se conoció como 
“Programa mínimo”, un documento donde se establecían 
las demandas del cambio en la realidad educativa. En la 
Universidad de Cartagena, esta movilización fue de gran 
importancia, donde los cineclubes y los cine-foros, junto 
con el teatro y otras manifestaciones artísticas, constituyeron 
actividades muy relevantes de sociabilidad (Padilla, 
2009). En este trabajo, consideramos que la aparición del 
Comité de Cine en 1977 constituye una continuidad de las 
movilizaciones estudiantiles mencionadas y sus prácticas de 
sociabilidad.

En segunda instancia, en el paso de décadas de los 
setenta hacia los ochenta, el Comité de Cine constituye una 
de las experiencias culturales más relevantes no solo en la 
Universidad de Cartagena, sino, también de Cartagena, 
porque impacta la vida cotidiana de la ciudad. Esto se 
postula así, por la capacidad organizativa de los estudiantes, 
respecto a su intención de favorecer la aparición de una 
comunidad de aprendizaje de la cultura cinematográfica; y, 
también, de ofrecer una cartelera cinematográfica distinta a 
la comercial y dirigida al público en general y los miembros 
de otras comunidades como la sindical, las organizaciones 
sociales y los colegios. Siendo esta iniciativa, además, la que 
logra contacto permanente y sistemático con organizaciones 
relativas al cine como la Federación Colombiana de Cine 
Clubes, las distintas embajadas acreditadas en el país, el 
Festival Internacional de Cine de Cartagena y las distintas 
distribuidoras de películas reconocidas e independientes; 
así, como también, relaciones con otras instituciones que 
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facilitaron su labor cultural como Cine Colombia, Lotería 
de Bolívar y la rectoría de la Universidad de Cartagena. 
Evidencia de lo anterior es la frecuencia de la proyección 
de películas en escenarios universitarios como el Paraninfo, 
la Biblioteca Central y, otros escenarios, como lo fueron los 
Teatros Calamarí y Bucanero. 

En tercer lugar, estudiar el Comité de Cine en su primera 
fase busca conocer, reconocer y valorar el quehacer de los 
estudiantes en la historia de la Universidad de Cartagena, 
desde un enfoque que va más allá de lo institucional, y 
establecer la relevancia de ciertas dinámicas que tienen 
que ver con su formación, no solo disciplinar, sino como 
ciudadanos a partir de su interés por la cultura, el cine 
especialmente. El Comité de Cine representó, de esta 
forma, una fuerte apuesta por el auto-aprendizaje, que se 
basó, en la organización de una comunidad de aprendizaje 
capaz de congregar estudiantes, entre otros miembros de la 
comunidad académica, y al público de cine en Cartagena. 

Desde el punto de vista historiográfico, resultó clave, 
tener en cuenta lo establecido por Francesco Casetti (1994) 
en su libro Teorías del cine 1945-1990, cuando hace referencia 
a varios conceptos y consideraciones: 

“Recordemos (…) la crítica al concepto de 
acontecimiento; el cambio histórico no depende 
sólo de los grandes cambios (…) sino también de 
la cotidianeidad. O recordemos la ampliación del 
concepto de cronología; el devenir no conoce sólo 
la consecución –consecuencia, sino también las 
acumulaciones, influencias mediatas o a distancia, 
los ciclos, etc.(…) Recordemos también la 
reformulación de la idea de documento; el material 
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consultado no es nunca una prueba evidente, sino 
un objeto (‘un monumento’) que se analiza con 
métodos específicos, recurriendo a la semiótica 
en el caso de los textos fílmicos, a la sociología 
en el caso de los comportamientos de consumo, 
a la economía en el caso de las organizaciones 
industriales, etc. Finalmente, recordemos los 
cambios en el modo de exponer la historia; (…) 
pueden ser también ‘informes’ ricos en materiales 
diferenciados, es decir, en estadísticas y análisis 
de textos, notas biográficas y extractos de leyes” 
(1994:321) 

Dicho lo anterior, investigar la experiencia del Comité 
de Cine requirió, desde el punto de vista del método 
cualitativo, considerar distintos tipos de fuentes como 
la prensa de la época, las entrevistas a los distintos 
protagonistas, el análisis de documentos institucionales 
y, también, consultar el archivo del Comité de Cine para 
valorar aspectos como el organizativo, el pedagógico, 
el cultural, así como también, la respuesta del público. 
Siguiendo con la referencia a Casetti, este considera tres 
grandes áreas del estudio histórico de cine, como son: la 
historia económica-industrial del cine; la historia social y 
cultural del cine; y, la historia estético-lingüística del cine. 
El presente informe se instala en lo que Francesco Casetti 
denomina historia sociocultural del cine:

“Los estudios que examinan el camino del cine en 
el contexto de los cambios sociales (…) los mueve 
un doble interés. Por un lado subrayan la capacidad 
del medio para reflejar los comportamientos y 
orientaciones de una sociedad (…) Se le considera 
un espejo (…) de los gestos, hábitos, aspiraciones, 
creencias y valores que encarnan una cultura. Por 
otro lado, se subraya su capacidad para intervenir 
en los procesos sociales, reforzando o quebrando 
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convicciones muy extendidas, reuniendo 
individuos que comparten gustos y opiniones, 
alimentando modas, proporcionando ocasiones 
de trabajo, creando grupos profesionales 
compactos; en definitiva, lo que se descubre 
es su función de agente social. Surgen entonces 
una serie de preguntas. ¿Cómo se estructura el 
cine respecto a otras realidades sociales? ¿A qué 
vínculos se somete? ¿A qué usos se pliega? ¿A 
quién da voz y a quién se la niega? ¿Qué densidad 
y qué incidencia tienen sus temas? ¿Con qué otros 
medios colaboran para crear una opinión pública? 
¿Cómo integra el espectador las propuestas del 
cine? ¿Cómo se organiza la gente del cine?, etc. Al 
fondo, dos preguntas decisivas. ¿Hasta qué punto 
es el cine la caja de resonancia de los cambios en 
las formas de vivir y sentir? ¿Y cómo contribuye a 
tales cambios? Espejo de las formas de existencia y 
agente social; reflejo de cuanto le rodea y práctica 
cultural. Lo uno y lo otro. A menudo al mismo 
tiempo”. (1994: 327, 328) 

De otra parte, Casetti propone tres ámbitos de 
estudio en la historia sociocultural del cine, como son: las 
relaciones entre cine y política; las representaciones de 
la realidad social; y, el estudio de las estructuras y de las 
dinámicas sociales a que da lugar el cine. En este último 
ámbito se inscribe este trabajo, en especial, si se tienen en 
cuenta los múltiples aspectos destacados por Casetti: “En 
cuanto al impacto cultural se intenta conocer cómo se van 
sucediendo los distintos públicos que acuden a las salas, 
su composición demográfica (jóvenes, adultos; hombres, 
mujeres), su situación social (subproletariado, inmigrantes, 
clase media, etc.), sus gustos (musicales, policíacos), sus 
puntos de atención (‘la estrella’, la historia que se cuenta, 
etc.), su afición al fenómeno cinematográfico en general 
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(la compra de revistas o de ‘recuerdos’, etc.)” (330). 
Consideramos que analizar el Comité de Cine y su quehacer 
en la vida cotidiana durante el período estudiado, encaja con 
muchos de los aspectos arriba mencionados, pues, resulta 
evidente que dicha iniciativa estudiantil tuvo un impacto 
cultural en la Universidad y la ciudad de Cartagena, donde 
se convocaron, congregaron y se comprometieron personas 
cuyo interés principal era aprender de cine.

 El texto está dividido en los siguientes capítulos: la 
sociabilidad estudiantil y la experiencia de los cineclubes; 
la cultura cinematográfica en Cartagena y la aparición del 
Comité de Cine; y, la dinámica sociocultural del Comité de 
Cine y sus películas. 

En el primer capítulo se trata un panorama general de 
la sociabilidad estudiantil en la universidad colombiana 
y sus características en cuanto a las dinámicas social, 
política y cultural de la época y su incidencia en la sociedad 
colombiana; el papel de los estudiantes y el conflicto 
social del país; las corrientes ideológicas involucradas, 
sus tensiones y convergencias, entre otros aspectos, 
donde la experiencia de los cineclubes es importante para 
comprender las sensibilidades que caracterizaron una época 
en América Latina y el Caribe. El segundo capítulo expone 
la formación de la cultura cinematográfica en Cartagena 
a la luz de la incidencia del cine comercial de ciertos 
países como México y Estados Unidos principalmente y la 
irrupción de los cineclubes en la ciudad y en la Universidad 
de Cartagena, lo que supone un cambio en las formas de ver 
cine en la ciudad, pues, surge una alternativa de recepción 
al código dominante que es el del melodrama tanto en el 
cine, como en el plano de la vida social del espectador. El 
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tercer capítulo trata la vida de los estudiantes, la comunidad 
académica y la comunidad en general que participó de 
las actividades del Comité de Cine de la Universidad de 
Cartagena, teniendo en cuenta ciertas películas que se 
consideran relevantes en la experiencia de apropiación del 
mundo, así como las características de organización, las 
actividades y sus propósitos, y las rutinas que se adoptaron 
para sostener en el tiempo la oferta cultural.

En general, esta obra apuesta por considerar la experiencia 
de aprendizaje en el Comité de Cine de la Universidad de 
Cartagena como un proceso educativo, social y cultural, cuyo 
alcance, fue mucho más allá de la capacidad institucional para 
interpelar a varios tipos de público, alrededor de la cultura 
cinematográfica y sus implicaciones en la reflexión colectiva 
sobre los problemas que aquejaban la sociedad durante el 
período estudiado.





CAPÍTULO 1

La sociabilidad estudiantil y la 
experiencia de los cineclubes
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Consideraciones iniciales

La cultura juvenil fue el puntal más relevante de los 
cambios que acaecieron después de la Segunda Guerra 
Mundial alrededor de todo el mundo (Hobsbawm; 2007). “Lo 
que era y sigue siendo mucho más interesante es que, grandes 
o pequeñas, las transformaciones pueden detectarse por 
todo el mundo ‘en vías de modernización’. Algo que resulta 
evidente, sobre todo, en el campo de la cultura popular o, más 
concretamente, de la cultura juvenil” (2007: 325).

Se trata de un cambio que se dio en la reconfiguración 
de las familias de tipo nuclear, pues, el divorcio, los hijos 
ilegítimos y el auge de las familias monoparentales indicaban 
una crisis de relación entre los sexos y el auge de una cultura 
específicamente juvenil muy potente que indicaba un 
profundo cambio en la relación existente entre las distintas 
generaciones. De manera que los jóvenes se convirtieron en 
un grupo social independiente, en ese sentido, el historiador 
inglés Eric Hobsbawm considera que la radicalización de los 
años sesenta perteneció a los jóvenes: “La nueva ‘autonomía’ 
de la juventud como estrato social independiente quedó 
simbolizada por un fenómeno que, a esta escala, no tenía 
seguramente parangón desde la época del romanticismo: el 
héroe cuya vida y juventud acaban al mismo tiempo” (326). 
En ese sentido, desde el punto de vista de las dinámicas de 
producción del cine de Hollywood, el actor James Dean 
representó el estilo de vida ideado para morir pronto. El cine 
junto con la industria discográfica y la radio fueron los medios 
privilegiados en que se manifestó esta revolución cultural y 
juvenil. Por su parte, diversos aspectos que dan cuenta de 
estos cambios en Cartagena y en Colombia, a fines de los 
años cincuenta, se retoman de la investigación “Cine, cultura 
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popular y educación en Cartagena 1936 – 1957” (Chica, 2012) 
entre ellos la decadencia del cine mexicano y el lanzamiento 
de un tipo de cine juvenil hecho en Hollywood cuyas 
manifestaciones musicales, marcaron un giro importante en 
los estilos de vida.

Así tenemos que, la última semana de marzo del año 
1957 se proyecta en el cine Cartagena la película Al compás 
del reloj (Rock around the clock, 1956) con llenos totales en las 
tres funciones de matiné, vespertina y noche. El día treinta y 
uno de ese mes, Fulminante (Antonio González De Lagland) 
en su habitual columna editorial del periódico El Universal 
se expresó de aquel film, de la siguiente manera: 

“Vamos a ver si en los centros sociales se entroniza 
el rock and roll. Sería muy interesante presenciar 
el espectáculo de nuestras chicas quinceañeras 
y estudiantes desaplicados, danzando con los 
gestos y movimientos que vieron en la pantalla. 
Pero, dónde se encuentran músicos que ejecuten 
como lo hacen los yankis? El merecumbé, de 
Pacho Galán, es una inocentada comparada con 
las pantomimas que desarrollan los músicos 
americanos” (El Universal, 31 de marzo de 1957, 
pág. 4).

En su comentario Fulminante advierte el proceso de 
apropiación a que se ve expuesto un público dispuesto a 
consumir otro tipo de ofertas identitarias y de contenidos, 
distintos a los que venían de México y su cinematografía. 
El cine mexicano venía en decadencia, entre otras razones, 
porque Hollywood desató una arremetida mercantil destinada 
a conquistar los públicos del planeta entero, o por lo menos 
de Occidente en una geopolítica bipolar.



COMITÉ DE CINE DE LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA - 25

Poco a poco durante la 
segunda mitad de los años 
cincuenta la juventud urbana 
de Colombia fue tornándose 
hacia un cambio de valores 
dados en la fugacidad de las 
modas, en la trivialidad del 
consumo y en la transferencia 
de referentes de la sociedad 
norteamericana a través de los 
medios de comunicación. La 
radio en Bogotá por ejemplo, 

ya emitía contenido musical norteamericano en formatos 
novedosos para 1956, es cuando aparece el primer disc jokey 
en Colombia: Carlos Pinzón (Uribe Celis, 1992: 94). La 
llegada de la televisión a todo el continente, que en Colombia 
aparece el 13 de junio de 1954, también contribuye al final 
de la llamada época de oro del cine mexicano. Los primeros 
técnicos de la televisión nacional fueron cubanos y, en los 
días del General Rojas Pinilla, aparecía en las pocas pantallas 
desperdigadas en Bogotá, la efigie presidencial y luego el 
escudo nacional los cuales se dejaban expuestos durante un 
largo rato mientras se hacían los ajustes requeridos. 

“Entre los primeros programas de esa época 
heroica se cuentan el telenoticiero ‘El mundo al 
vuelo’; ‘El Telecirco’; la comedia de clase media ‘Yo 
y tu’ con sus populares personajes Alicita, Carlitos, 
Don Eloy, Estercita, Don Cándido Lechugo, 
etc.; programas humorísticos con el grupo Los 
Tolimenses y con Montecristo; el programa infantil 
de ‘El tío Alejandro’; las transmisiones de las 
carreras hípicas durante el fin de semana con el 
nombre de ‘Telehipódromo’ y la transmisión de la 
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lucha libre desde el escenario de la misma, en forma 
directa. Entre las películas o series importadas 
se hallaban Lassie, Rintin tin, El investigador 
Submarino, El llanero solitario, El show de Lucy, 
Perry Mason, Doctor Kildare. Es diciente que los 
presentadores de hace tres décadas y más eran los 
mismos del presente: Gloria Valencia, Fernando 
González Pacheco, Hernán Castrillón, Saúl García, 
Sofía Morales” (Uribe Celis, 1992: 98)

Ya para entonces todo estaba dado para que la modernidad 
impregnara las masas en Colombia que, en razón de la fuerte 
migración del campo a la ciudad, estaba pasando a ser un país 
mayoritariamente urbano, lo que se observa con más claridad 
en los años sesenta. Es a mediados de los años cincuenta, 
también que, en un esfuerzo por resistir la competencia de 
Hollywood, en México aparece el estereotipo del joven que 
viene a conformar el repertorio de perfiles como el de la 
prostituta, los charros, la china poblana, los explotadores de 
mujeres y las madres abnegadas. “Ahora el cine descubría 
a los jóvenes en su peor variedad: el rebelde sin causa, el 
paria descarriado que descendía a los infiernos de la droga, 
la prostitución y el rock, para salir de ahí arrepentido y 
aleccionado en busca del redil paterno” (Aviña, 1997:66). 
Títulos significativos de esta faceta temática del cine 
mexicano son: Paso a la juventud (1957) La locura del rock and 
roll (1956) Al compás del rock and roll (1956), Los chiflados del 
rock and roll (1956), esta era, irónicamente protagonizada 
por actores ya maduros como Agustín Lara, Luis Aguilar 
y Pedro Vargas. Es el director Alejandro Galindo quien 
ofrece una mirada con alto sentido cívico con La edad de la 
tentación (1958) y su preocupación por la virginidad de las 
adolescentes en Y mañana serán mujeres (1954). Otros títulos 
propios de la época son ¿Con quién andan nuestras hijas? (1955) 
El caso de una adolescente (1957), Quinceañera (1958), Los hijos 
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del divorcio (1957), Ellas también son rebeldes (1959). Tal y como 
connotan los títulos subyace allí una intención ambigua entre 
el deseo y el pecado, entre el morbo y el regaño donde, al 
decir del crítico de cine Rafael Aviña: “las jovencitas, en una 
sociedad corrupta y materialista, requerían no sólo de padres 
atentos sino de un psiquiatra” (67). Títulos todos que fueron 
programados en Cartagena. En otro aparte de la columna 
de opinión Secreto a voces escrita por Fulminante aquel año de 
1957, se menciona el siguiente aspecto:

“Algunos aplausos, y algo que debe citarse: las 
canciones cantadas por un quinteto de negros, 
que deben ser oriundos del sur de los Estados 
Unidos, y que me gustaron mucho por su aire 
dulce y melancólico, y las voces tan perfectas y 
bien acopladas también merecieron las palmas de 
numerosos espectadores. Lo que si puedo anotar, 
es que los que efectivamente bailan el rock and 
roll, son los músicos que ejecutan aquellos sones 
desarticulados y extravagantes. Son auténticas 
payasadas pero en la época de actual frivolidad 
colectiva, provocan hilaridad y el entusiasmo de 
los espectadores” (1957: 4)

Aquí el autor destacó al grupo afroamericano The 
Platters que, en la película Al compás del reloj cantan la mundial 
y famosa balada Only you que luego sería traducida y cantada 
en castellano en muchas ocasiones y versiones. Pero, de 
otra parte, Fulminante deja ver su rechazo, incomprensión 
y desconcierto frente a una estética urbana y juvenil que 
en Colombia se conoció como el cocacolismo o los cocacolos y 
en esa apreciación no estaba solo, se denota, así, una clara 
tensión intergeneracional. Alirio Gómez Picón firma una 
pequeña nota en El Universal, el 5 de abril de 1957, sobre la 
aparición del mencionado fenómeno juvenil. 
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“El coca colismo está de moda. Hablan las coca 
colas y responden los coca colos. Unas dicen que 
lo están haciendo divinamente y que representan 
una nueva modalidad, producto de la libertad en 
el hogar. Otros sostienen –Qué insensatos!- que 
están viejos y que se encuentran envejecidos…
De qué? Cuál es la razón de ese aniquilamiento 
tan precoz? Qué han hecho en la vida? Qué 
jornadas han realizado? Qué empresas han 
acometido? De qué se muestran fatigados? Esta 
generación seguramente ha contado con mayores 
oportunidades para estudiar que cualquiera otra 
del pasado (…) se dispone de un profesorado 
mucho más capacitado, de bibliotecas de consulta, 
de un medio mucho más propicio para toda suerte 
de investigaciones. Es decir, el coca colo de ahora 
debería ser el estudiante modelo encaminado no 
a perder tiempo en bares y dancings y en los sitios 
elegantes, sino a estudiar las fuentes de la historia, 
a procurarse una cultura lo más completa posible, 
a familiarizarse con los problemas nacionales, 
a conocer el país con sus interrogantes sobre la 
calidad de sus tierras, los secretos de su botánica, 
sus posibilidades para el futuro, esa sí es una labor 
que al cabo de ser intentada podría fatigar a estos 
atorrantes” (El Universal, 5 de abril de 1957: 4) 

En su escrito Gómez interroga a los jóvenes desde la orilla 
de la institucionalidad educativa, con miras a participar en la 
construcción de un proyecto de país y su fortalecimiento. 
Rechaza la práctica de un estilo de vida y de una sensibilidad 
colectiva que la atribuye gran importancia al entretenimiento, 
la diversión, el tiempo libre y el ocio; aspectos que, en el 
texto periodístico de Gómez, solo están implicados como 
elementos soberbios, relajados y que no son merecidos por 
una generación que sabe el valor del tiempo libre y lo que 
se puede hacer con él. Para Gómez el sentido del tiempo es 
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valioso en virtud del trabajo y la productividad frente a la 
riqueza de los recursos naturales que ofrece el país. 

Ambas posturas son manifestaciones de la modernidad 
y la relación entre ocio y trabajo que aparecen con la 
llegada del capitalismo, pero, a esto se suma, la aparición 
de la tensión generacional, arriba mencionada. Tanto 
Gómez como Fulminante optan por el regaño a los jóvenes 
de Cartagena en sus escritos. Un regaño social que venía 
dándose a nivel de prensa, a través de notas periodísticas sin 
firma y que señalaban de manera peyorativa y desconfiada 
su actitud hacia las nuevas manifestaciones juveniles, que 
sin duda provenían de poderosos centros culturales como 
eran México y Hollywood, y cuyos mensajes en código de 
rock and roll incidían –una vez más- en la reconfiguración 
de las relaciones sociales y en la subjetividad popular. Ello se 
puede apreciar en este editorial, aparecido en El Universal, 
a comienzos de 1957, donde se connota la relación entre lo 
alto y lo bajo, entre lo culto y lo popular, entre lo perdurable y 
lo efímero. Formas y visiones distintas de asimilar el proceso 
modernizador y sus tensiones:

“Mambo y Rock and Roll son dos monstruos 
concebidos por mentes calenturientas como la del 
científico de cuyos ensayos de laboratorio surgió la 
fórmula de la cual fue su propio experimentador. 
E igual que la aleación del químico, aquellos 
ritmos despiertan furores efímeros que se 
aplacan con el cansancio y se desvanecen lenta, 
gradualmente, hasta volverse inocuo. Nada es 
más perdurable en las psiquis de los pueblos, 
que las verdaderas manifestaciones del arte, con 
sus secuencias de máximo esplendor, que llevan 
la placidez al espíritu. El Rock and Roll está para 
llegar a Cartagena. Nos veremos envueltos en ese 
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torbellino de faldas y estremecimiento de caderas. 
Seremos testigos de la loca algarabía y al compás 
de estentóreas exhibiciones, recalcarán nuestro 
ánimo” (El Universal, 5 Feb., 1957, pág. 4) 

Erik Hobsbawm, establece tres vertientes que caracterizan 
la novedad de la cultura juvenil de posguerra. En primer 
lugar, la juventud pasó a verse como fase culminante del 
pleno desarrollo humano. Al igual que en el deporte, la 
vida iba claramente cuesta abajo a partir de los treinta años. 
Algunas pistas destacables de este cambio, tienen que ver 
con que el mundo de posguerra estuvo gobernado por 
una gerontocracia en mucha mayor medida que en épocas 
pretéritas, en especial, por hombres que ya eran adultos al 
final, o incluso al principio de la Primera Guerra Mundial. 
“Los dirigentes de menos de cuarenta años eran una rareza 
(…) de ahí gran parte del impacto de Fidel Castro, que se 
hizo con el poder a los treinta y dos años” (327).

La segunda novedad de la cultura juvenil es que se 
convirtió en dominante de las ‘economías desarrolladas de 
mercado’, en parte porque aumentó su poder adquisitivo 
y, también, porque adquirió conciencia propia y estaba 
marcada por esta experiencia, y también porque la prodigiosa 
velocidad del cambio tecnológico daba a la juventud una 
ventaja tangible sobre edades más conservadoras. “El papel 
de las generaciones se invirtió” (328)

Una tercera peculiaridad de la nueva cultura juvenil en las 
sociedades urbanas fue su asombrosa internacionalización. 
Los pantalones tejanos o tipo jean y el rock se convirtieron 
en la nueva marca de la juventud. Lo anterior supuso la 
relevancia comunicativa, social y cultural de los medios en 
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general y su relación con los mercados y el consumo. En 
efecto: 

“la moda juvenil se difundió directamente, gracias 
a una especie de osmosis informal, a través de 
discos y luego de cintas, cuyo principal medio de 
difusión era (...) la radio. Se difundió también a 
través de los canales de distribución mundial de 
imágenes; a través de los contactos personales 
del turismo juvenil internacional, que diseminaba 
cantidades cada vez mayores de jóvenes en tejanos 
por todo el mundo; a través de la red mundial de 
universidades, cuya capacidad para comunicarse 
con rapidez se hizo evidente en los años sesenta. Y 
se difundió también gracias a la fuerza de la moda 
en la sociedad de consumo que ahora alcanzaba a 
las masas, potenciada por la presión de los propios 
congéneres. Había nacido una cultura juvenil 
global” (329).

Si se quiere entender la base de la sociabilidad estudiantil, 
hay que entender la aparición de la subjetividad juvenil, a la 
luz de la revolución cultural que protagonizaron en casi todo 
el mundo, desde fines de los años cincuenta. Tal y como lo 
establece Hobsbawm: 

“La cultura juvenil se convirtió en la matriz de la 
revolución cultural en el sentido más amplio de una 
revolución en el comportamiento y las costumbres, 
en el modo de disponer del ocio y en las artes 
comerciales, que pasaron a configurar cada vez más 
el ambiente que respiraban los hombres y mujeres 
urbanos. Dos de sus características son importantes: 
era populista e iconoclasta, sobre todo en el terreno 
del comportamiento individual, en el que todo el 
mundo tenía que ‘ir a lo suyo’ con las menores 
injerencias posibles, aunque en la práctica la presión 
de los congéneres y la moda impusieran la misma 
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uniformidad de antes, por lo menos dentro de los 
grupos de congéneres y de las subculturas” (331)

En ese sentido, quizás, una de las características más 
relevantes de la mencionada subjetividad juvenil tiene que 
ver con que –al menos en los países desarrollados- “los 
jóvenes de clase media y alta empezaron a aceptar como 
modelos la música, la ropa e incluso el lenguaje de la clase 
baja urbana, o lo que se creían que lo era. La música rock fue 
el caso más sorprendente”. (333). Este intercambio entre las 
distintas clases sociales, en cuanto gustos, estilos y modas, 
repercutió en una doble liberación: “La liberación personal 
y la liberación social iban de la mano y las formas más 
evidentes de romper las ataduras del poder, las leyes y las 
normas del estado, los padres y de los vecinos eran el sexo 
y las drogas” (335). En ese sentido, considera Hobsbawm 
que “la revolución cultural de fines del siglo XX debe, pues, 
entenderse como el triunfo del individuo sobre la sociedad 
o, mejor, como la ruptura de los hilos que hasta entonces 
habían imbricado a los individuos en el tejido social” (336). 
Sin embargo, para el caso del tercer mundo hay aspectos 
diferenciadores que matizan la expresión anterior, pues, si 
se tiene en cuenta la dinámica barrial, no solo en un país 
como Colombia, sino también, en los guetos de inmigrantes 
en Europa o los Estados Unidos, encontraremos que esta 
funciona solo a través de las redes de parentesco; lo que 
marca un fuerte contraste con el triunfo del individuo que 
apareció con el cambio cultural de los años sesenta. El 
mismo Hobsbawn lo establece así:

“Sólo en las zonas del mundo que todavía no ha-
bían entrado en el universo en que los seres huma-
nos vivían unos junto a otros pero no como seres 
sociales, sobrevivían en cierta medida las comuni-
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dades, y con ellas el orden social, aunque un orden, 
para la mayoría, de una pobreza desoladora” (342).

En ese sentido, la irrupción en la ciudad de Cartagena 
del Comité de Cine de la Universidad de Cartagena, en 
1977, se formó en medio de los grandes cambios culturales 
en el mundo que se presenciaban a través de los medios de 
comunicación y se experimentaban a través de la adopción de 
los nuevos comportamientos y el vuelco de las costumbres 
que hacían relevante el aspecto individual; y, al mismo tiempo, 
las actividades del mencionado Comité de Cine circularon 
según las prácticas propias de la cultura barrial, las luchas 
sociales y las redes tradicionales de intercambio propias de la 
región del Caribe colombiano. 

Aspectos generales de la vida universitaria en Colombia 
en los años sesenta y setenta

No obstante, la condición periférica del país, en Colombia 
como en otros lugares del mundo durante los decenios de 
1960 y 1970, primó un ambiente de lucha revolucionaria 
(Acevedo, 2016). Los jóvenes universitarios fueron atraídos 
en lo ideológico, emocional y político por las corrientes 
discursivas que abogaban por una revolución total. Los 
grupos de izquierda surgieron tras las revoluciones china 
y cubana o por el fuerte influjo del mayo francés. Todo 
este movimiento social hizo pensar a esta generación que 
los cambios históricos deseados eran posibles si se creaban 
organizaciones capaces de dirigir la lucha revolucionaria, 
así, se crearon en las universidades grupos destinados a 
estudiar y a difundir las ideologías en boga y a organizar 
acciones políticas concretas en pro de la revolución como 
movilizaciones, mítines, marchas o debates (2016: 149).
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Por su parte, se debe tener en cuenta un antecedente clave 
y es que hacia 1958 y años posteriores estuvieron marcados 
por el rápido crecimiento cuantitativo de la educación 
colombiana. Según lo establecido por el estudioso Robert 
Arnove: “el número de estudiantes que asistía a la escuela, 
aumentó dramáticamente entre 1958 y 1974. En 1958 había 
aproximadamente 1.700.000 estudiantes matriculados en 
todos los niveles del sistema escolar. En 1974, había más 
de 5.000.000 de estudiantes matriculados y 38.000 escuelas, 
atendidas por cerca de 200.000 maestros (…) la educación 
superior se incrementó de 20.000 a 138.000 estudiantes” 
(1978).

No obstante lo anterior, se considera que el cambio 
más sustancial en la educación colombiana se dio en las 
universidades, como consecuencia lógica de la expansión de 
la primaria y secundaria en años anteriores. Por su parte, Aline 
Helg (1989), destaca que las universidades públicas gozaban 
de una autonomía relativa en el campo de la enseñanza pero 
estaban vigiladas en su acción por los consejos superiores de 
cada una (integradas por el gobernador del departamento y 
el Secretario Departamental de Educación, y en el caso de 
Bogotá, por el Ministro de Educación). Los representantes 
de la Iglesia católica y de las asociaciones profesionales 
participaban, también, en estos consejos. “En la práctica, los 
profesores y los estudiantes, con una representación mínima 
en tales organismos, no podían influir mucho en la gestión 
de las universidades” (1989: 137).

Lo anterior en una situación donde la educación 
colombiana en su conjunto, era dependiente, no solamente 
con respecto a las orientaciones políticas, sino también con 
respecto a su financiamiento. 
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“Entre 1960 y 1967, por ejemplo, el país recibió 
48.050 millones de dólares para el fomento de la 
educación. Entre las fuentes financieras figuraban, 
por su importancia, el Banco Internacional de 
Desarrollo (BID), la Agencia para el Desarrollo 
Internacional (AID), las Fundaciones Ford, 
Kellog y Rockefeller, el Fondo Especial de las 
Naciones Unidas y la UNESCO. De esos millones 
de dólares más del 58% (28 millones) fueron 
invertidos en la educación superior, principalmente 
en la construcción de edificios académicos y en el 
desarrollo de nuevas carreras en las universidades 
Nacional, de Antioquia, del Valle y de los Andes” 
(Helg, 1989: 138). 

Dicho esto, el estudiantado universitario venía golpeado 
por la represión de la que fueron objeto durante el gobier-
no militar del general Gustavo Rojas Pinilla; situación, que los 
unió a otros sectores sociales, con miras a deponer el mencio-
nado gobierno. Después de 1957, el gobierno no les concedió 
la autonomía universitaria esperada: “sino que por el contrario 
impuso Consejos Superiores con mayoría externa de las uni-
versidades. Dos años más tarde estallaron las primeras mani-
festaciones de protesta contra esta situación” (140).

De 1960 a 1964 se crea la Federación Universitaria 
Nacional (FUN) y el movimiento estudiantil inició y 
desarrolló un proceso de radicalización y de politización. 
Por su parte, los grupos guerrilleros hicieron presencia en 
el movimiento estudiantil y la muerte del sacerdote Camilo 
Torres en 1966 (Ex-capellán de la Universidad Nacional de 
Colombia y cofundador de la Facultad de Sociología de la 
mencionada universidad) contribuyeron a forjar entre los 
militares la identificación de la condición de estudiante con 
el elemento subversivo. “Sin embargo, también tuvo peso 
en esta imagen la idea marxista del papel dirigente de la 
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vanguardia intelectual en la revolución proletaria y sobre 
todo la orientación antiimperialista, antinorteamericana 
y socialista que estaba tomando globalmente la FUN, 
como reacción frente a la influencia norteamericana en la 
enseñanza superior colombiana” (141). Subyace, pues, como 
trasfondo de las tensiones en el movimiento estudiantil, las 
dinámicas de la guerra fría entre la extinta Unión Soviética 
y los Estados Unidos, en su versión latinoamericana. Una 
dinámica que tuvo sus manifestaciones en la cultura, donde 
el cine tuvo un papel preponderante, según una ideología 
u otra. Colombia era, pues, en palabras de Álvaro Tirado 
Mejía: “la vitrina de la Alianza para el Progreso, fue el país 
que más crédito recibió de los Estados Unidos y de las 
instituciones internacionales manejadas por los Estados 
Unidos (…) fuimos 20.000 estudiantes colombianos a 
estudiar en el exterior posgrados o carreras, en esos diez 
años fuimos al exterior, fundamentalmente a los Estados 
Unidos, más estudiantes que en los 150 años anteriores de la 
vida independiente de Colombia o desde la colonia” (Tirado, 
2016: 308, 309). 

El movimiento estudiantil tiene un momento muy 
relevante hacia 1971. Una huelga de los estudiantes en la 
Universidad del Valle, apoyada por un movimiento nacional, 
terminó el 26 de febrero con la ocupación del campus 
por las Fuerzas Armadas, las que dejaron un mínimo de 
quince estudiantes muertos. Los estudiantes le exigieron 
al gobierno de Misael Pastrana Borrero la realización del 
“Programa mínimo”; pero, “al igual de lo que ocurrió a 
finales de los años sesenta en los Estados Unidos y Europa, 
el movimiento estudiantil colombiano se acercó más a 
expresar la inconformidad con el orden existente que la 
revolución social (Helg, 1989:142). 
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Por su parte, son muchas las prácticas de sociabilidad que 
los estudiantes llevaron a cabo en la dinámica de la vida uni-
versitaria. El historiador Álvaro Acevedo (2016) considera, 
por ejemplo, que muchas veces no se tiene en cuenta una 
característica y es la tendencia de los universitarios a crear 
sus propias asociaciones –formales e informales- como es-
pacios de estudio y debate de ideas alrededor de las cuales 
definen su universo político e ideológico. Se dejan por fuera 
el estudio de las identidades, las relaciones y las trayectorias 
sociales de los estudiantes, así como la historia de las prácti-
cas asociativas como ámbitos para la definición de lazos po-
líticos durante un momento revolucionario. En ese sentido, 
desde los años sesenta en Cartagena, hay una estrecha rela-
ción entre los estudiantes de la Universidad de Cartagena y 
el colegio público Liceo de Bolívar, lo que puede verse como 
un elemento crucial al momento de valorar las prácticas de 
sociabilidad entre los distintos estamentos estudiantiles. 

Las relaciones entre los estudiantes de la Universidad de 
Cartagena y el Liceo de Bolívar experimentan un momento 
muy relevante en el año de 1971, durante la movilización 
nacional por el “Programa mínimo” según lo documenta el 
historiador Diego Alejandro Gutiérrez (2013). De manera 
que “la efervescencia revolucionaria empezó desde el colegio 
o en el hogar con la influencia de un profesor afín a las ideas 
de izquierda o a través de la antigua militancia de sus padres o 
familiares próximos. Es este tipo de fenómenos lo que puede 
ser considerado una sociabilidad política” (Acevedo, 2016; 
156). Es en este ámbito revolucionario en que se reconfigura 
el uso del cine en los grupos estudiantiles universitarios, 
como un recurso clave para el aprendizaje de los debates 
políticos, para la denuncia política y social, para la alternativa 
a la cartelera de cine comercial y para la formación política 
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entre otros propósitos. Una descripción del ambiente cultural 
del momento en la Universidad de Cartagena, se encuentra 
en “La revolución como asignatura. Representaciones del movimiento 
estudiantil en Cartagena de Indias” de Diego Gutiérrez (2013): 

“A la par de las condiciones políticas, social y de 
movilizaciones estudiantiles, otro elemento importante que 
caracterizó el contexto fueron las manifestaciones culturales. 
Acompañado de todo el entorno conflictivo el plano cultural 
completaba el engranaje de la dinámica del descontento. 
Poesía, teatro, cine, comidas comunitarias, y maratones 
de chistes, amenizaban las jornadas en que los estudiantes 
permanecían dentro de las instituciones planeando las 
formas en que actuarían en los próximos días” (2013; 43. 
Testimonio de Carlos Moutón Lorduy).

Ciertos aspectos gráficos que aparecen en el texto de 
Gutiérrez Velásquez (2013) referidos a las actividades de 
protesta de los estudiantes de la Universidad de Cartagena, 
en 1971, lo podemos encontrar en la prensa de la época:

“Los estudiantes de la Universidad de Cartagena, realizaron ayer una marcha 
silenciosa”. El Universal, abril 2 de 1971. Pág. 1.
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Por su parte, para ese entonces, el movimiento 
estudiantil de la Universidad de Cartagena se dividía entre 
los Demócratas del Frente Nacional, quienes representaban 
los partidos tradicionales y las ideologías de izquierda que 
estaban conformadas en movimientos como el MOIR 
(Movimiento Obrero Independiente Revolucionario); la 
JUPA (Juventud Patriótica); la JUCO (Juventud Comunista); 
y, las feministas-cristianas (2013).

Para entonces el rector de la Universidad de Cartagena 
era Manuel Navarro Patrón quien llevó a cabo fuertes actos 
de censura y represión contra el movimiento estudiantil. 
De acuerdo al testimonio de Carlos Mouthón, establecido 
en la tesis de Alejandro Gutiérrez, la violencia del rector 
Navarro llegó hasta la militarización de la universidad: 
“Aquí nombraron a Manuel Navarro Patrón, un hombre 
de extrema derecha y violento que fue el que militarizó la 
universidad, el que puso controles en la entrada, nos botó 
como a trescientos estudiantes, a cuarenta profesores, 
una represión violenta” (2013: 79). De acuerdo con otro 
testimonio, recogido en la misma tesis al abogado Roberto 
Gamboa, que en ese momento era estudiante de segundo 
año de Derecho, el rector Navarro entraba a la Universidad 
armado con una pistola de calibre .38 (pág. 80). Un aspecto 
gráfico de aquel momento de tensión puede verse en la 
siguiente fotografía de prensa:
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Por su parte, la investigadora Amalfi Padilla Castilla, se 
interroga de “qué manera los estudiantes se constituyen en 
dinamizadores de la construcción de la Universidad como 
espacio de desarrollo de los procesos modernizadores de 
la nación: nuevas disposiciones educativas, económicas, y 
sociales, entre otras” (2009:125). Se puede considerar que 
este interrogante implica múltiples formas de sociabilidad, 
entre ellas la cultura, el arte, el cine y los cineclubes, ya 
que, es allí donde se forma la participación estudiantil en la 
construcción de un conocimiento que se da casi al margen 
de la institucionalidad universitaria. 

También, la atmósfera universitaria y sus movimientos 
estudiantiles entre 1971 y 1972, se puede percibir por las 
actividades y el liderazgo político, social y cultural llevado a 
cabo por la estudiante Marta Sierra Velásquez quien “se dio 
a la tarea de organizar el grupo ‘La mujer’ y un cine arte del 
mismo nombre, junto con otras mujeres de la ciudad (Silvia 

La tropa ocupa la universidad. Periódico El Universal,
 octubre 29 de 1971, Págs. 1 y 11. 
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Jiménez, Carmenza Morales, María Paulina Jaramillo), desde 
este grupo realizaron conferencias, presentaciones culturales, 
actos reivindicativos, talleres de formación y sensibilización 
de los sindicatos, grupos de estudio, cine-foros encaminados 
a despertar la conciencia de género entre las cartageneras” 
(Buenahora, 2005: 68). De acuerdo con la escritora 
Giobanna Buenahora, durante la década de los setenta, la 
actividad cultural de la Cartagena era bastante nutrida: los 
grupos de teatro, los cineclubes, la publicación de libros de 
poco tiraje, las páginas culturales de los periódicos locales, 
los grupos literarios, las publicaciones de revistas culturales; 
tales actividades propiciaron las condiciones mínimas para 
la producción literaria, sin embargo, militantes de izquierda 
como Marta Sierra, se veían obligados a superponer las 
actividades políticas a la literaria (73).

Este último aspecto es clave para comprender cómo se 
llevaba a cabo la dinámica de sociabilidad entre los estudiantes, 
pues, ello implicaba múltiples actividades que se superponían 
unas sobre otras. De ahí la importancia de la organización de 
los estudiantes, que, para el caso del Comité de Cine en la 
Universidad de Cartagena, logró efectos fuera la institución e 
incidió en la oferta cultural que –en determinado momento- 
se hizo durante varios años a la ciudad. 

Experiencias de los cineclubes universitarios y 
culturales en América Latina y el Caribe.

Al considerar al cineclub (dentro o fuera de las 
universidades) como escuelas de cine, encontramos, que los 
intereses temáticos eran múltiples, heterogéneos, diversos 
y que repercutían unos sobre otros. Intereses que iban 
desde aprender a hacer cine, hasta valorarlo y disfrutarlo en 
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términos estéticos. De manera, pues, que el cine era un recurso 
didáctico con respecto a la formación ideológica; facilitaba el 
acceso a la cultura general, las artes y la literatura; ponía en la 
escena pública la denuncia y el combate político; favorecía la 
actualización colectiva en materia de las tendencias sociales y 
culturales; facilitaba el contacto con nuevas manifestaciones 
cinematográficas; servía para el estudio de la historia tanto 
del cine mismo, como de ciertos acontecimientos de gran 
relevancia; congregaba personas para realizar películas 
y experimentar en todas las áreas de la producción de las 
mismas; y, también, fueron base para la creación de múltiples 
archivos fílmicos y cinetecas o cinematecas, como también 
se les conoce. 

En este aparte se ofrece un breve panorama general sobre 
las experiencias de los cineclubes en distintos países, en 
tanto los ámbitos académicos y culturales, dados en México, 
Venezuela, Argentina, Cuba y Colombia. 

El cineclub visto como una experiencia de escuela se 
destaca en América Latina en los círculos culturales y en 
las universidades de las ciudades capitales y las ciudades 
regionales, a mediados de los años cincuenta del siglo XX; 
aunque hay antecedentes importantes en la primera mitad 
del siglo, por lo menos en México, Cuba y Argentina. Para 
entonces, la Guerra Fría, se constituye en un elemento de 
contexto muy importante, pues, esta no solo se jugó en 
el campo político. “La hegemonía de los Estados Unidos 
también se hizo sentir en el ámbito cultural a través del cine, 
revistas, fundaciones y el mundo académico, entre otros. 
Asimismo, Latinoamérica dio inicio a un rico período de 
producción tanto en lo literario como en la pintura, el teatro, 
la música y especialmente el cine” (Clobas, Mengo y Tenaglia 
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2016; 170). En ese marco, la Revolución Cubana, deviene 
como uno de los acontecimientos históricos más relevantes 
para todo el continente americano; pues, esta marcó un 
antes y un después en la relación Estados Unidos – América 
Latina. Se iniciaba una nueva etapa de la guerra fría en el 
continente (173).

En ese sentido, la Revolución Cubana incidió y fue 
referencia para las trayectorias de diversas cinematografías 
latinoamericanas. En Cuba se destacaron ciertos 
documentalistas como Tomás Gutiérrez Alea (Memorias del 
subdesarrollo, 1968; Fresa y Chocolate, 1993), Humberto 
Solás (Lucía 1968; Cecilia, 1981) y Manuel Octavio Gómez 
(La primera carga al machete, 1969). En el cine chileno 
sobresalieron cineastas como Raúl Ruiz (Tres tristes tigres, 
1968), Miguel Littin (El Chacal de Nahueltoro, 1969; Actas 
de Marusia, 1976) y Helvio Soto (Voto más fusil, 1971). El 
cine peruano se destacó por las obras de Francisco Lombardi 
(Muerte al amanecer, 1977; Muerte de un magnate, 1980). 
En el cine venezolano, Román Chalbaud (El pez que fuma, 
1977); en el cine boliviano, Jorge Sanjinés, por su grupo 
Ukamau que apostó por la realización de un cine crítico, 
popular y revolucionario (Ukamau, 1966; Yawar Mallku, 
1969; El coraje de un pueblo, 1971). De México destacan 
realizadores como Alberto Isaac (En este pueblo no hay 
ladrones, 1965), Jaime Humberto Hermosillo (La pasión 
según Berenice, 1975; María de mi corazón, 1979), Luis 
Alcoriza (Mecánica nacional, 1971; Presagio, 1975). De 
Brasil son relevantes directores como Glauber Rocha (Dios 
y el diablo en la tierra del sol, 1964; Tierra en trance, 1967), 
Ruy Guerra (Los dioses y los muertos, 1970; Eréndira, 1983) 
y Carlos Diegues (Xica da Silva, 1976; Bye, Bye Brasil, 1980; 
Quilombo, 1984). En Colombia sobresalieron Luis Ospina y 
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Carlos Mayolo (Agarrando pueblo, 1978; Pura sangre, 1982), 
Ciro Durán (Gamín, 1978), Leopoldo Pinzón (Pisingaña, 
1986) entre otros.

Las referencias anteriores forman parte de lo que se 
conoció como Nuevo Cine Latinoamericano o Cine imperfecto, 
cuyo, “principal objetivo fue crear películas en las que el 
público se sintiera participante activo, parte fundamental 
de la trama del filme, y que persiga una transformación 
de su ser como actor del cambio social. La función social 
del cine tomó el papel principal del relato. La limitación 
de recursos para la producción cinematográfica replegó 
la estética a un segundo plano, y obligó a los cineastas a 
trabajar con una gran economía de medios”. (2015: 175). 
Se trataba de hacer un cine comprometido con las causas 
políticas, sociales y culturales que buscaba la reivindicación 
de las comunidades que siempre habían estado excluidas. 
De esta forma, la búsqueda y los postulados estéticos y 
políticos del Nuevo Cine Latinoamericano, convergen con 
aquellos elementos que formaron las experiencias de los 
cineclubes en ciertos circuitos culturales y universitarios de 
América Latina y el Caribe.

En la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), la experiencia de los cineclubes a mediados de 
los años cincuenta, favorece la aparición de la Filmoteca 
de la UNAM, varias revistas de cine, el Concurso de Cine 
Experimental y, también, el Centro Universitario de Estudios 
Cinematográficos (CUEC), que se convertirá en una de las 
escuelas de cine más importantes del continente. De acuerdo 
con la doctora Virginia Medina Ávila (2013) es durante las 
rectorías de Nabor Castillo (1953-1957) e Ignacio Chávez 
(1958-1966) cuando la UNAM desarrolla una intensa 
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política de difusión cultural donde el cine tiene cabida, en 
cabeza de Jaime García Terrés quien estaba a cargo de la 
Dirección General de Difusión Cultural. Hacia 1959 se crea 
la Sección de Actividades Cinematográficas que participa en 
la aparición, ese mismo año, del Cineclub de la Universidad 
que funciona en el Auditorio de Humanidades de la Facultad 
de Filosofía y Letras. Un año después, 1960, en aquella 
facultad se forma el cineclub Cine Debate Popular que, en 
palabras de Manuel González Casanova, se consideraba que 
“esta nueva modalidad respondía a la necesidad de llevar a 
la comunidad universitaria y el público extrauniversitario los 
problemas del cine como arte y como expresión de nuestro 
tiempo” (2013: 110).

Por su parte, a mediados de los años cincuenta el 
cineclubismo en la Ciudad de México era una realidad 
consolidada. Dentro de los cineclubes más destacables 
están el cineclub México, fundado en 1952; y se recuerdan 
otros como el Progreso, Cuauhtémoc, Amigos de la 
cultura, Israelita, Azul y blanco, Juventud Socialista 
Española y Bonampak. En la UNAM aparece también 
el cineclub George Sadoul; hacia 1955 todas estas 
iniciativas crean la Federación Mexicana de Cineclubes, 
entre cuyos propósitos se destacaban iniciativas como 
la creación de un departamento cinematográfico en el 
Instituto Nacional de Bellas Artes, la fundación de una 
cinemateca, la creación de bibliotecas especializadas, 
museo de cine y escuela cinematográfica (2013:111). En 
general, es en los cineclubes de la República Mexicana y 
en sus universidades donde se pretendió renovar el cine 
mexicano, cuya poderosa industria cinematográfica, cayó 
en decadencia a principios de los años sesenta. 
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En la Universidad Central de Venezuela se crea el Cine-
club Universitario a fines de los años cincuenta, luego de la 
caída del dictador Marcos Pérez Jiménez (1958), cuando se 
restablece el principio de autonomía universitaria. El histo-
riador venezolano Nelson Pérez considera que el Cineclub 
Universitario consistió en “una práctica crítica de acción cul-
tural pública y alternativa, amparada por la autonomía uni-
versitaria de la Universidad Central de Venezuela que extrae 
al individuo de la masificación y la anomia del cine comer-
cial, e interactúa con el discurso fílmico de manera distinta 
a cuando el consumo es el valor absoluto del sistema políti-
co-económico dominante” (2010: 17). Los elementos con-
textuales de la aparición de este cineclub, tienen que ver con 
los cambios políticos en la década de los cincuenta, la activa-
ción del principio de la autonomía universitaria y la postura 
crítica frente al cine comercial, cuya cartelera cinematográfi-
ca era dominada por la oferta de Hollywood. Elementos que 
son recurrentes en casi todas las experiencias de cineclubes 
en todas las universidades del continente.

Una actividad previa a la aparición del Cineclub 
Universitario es la experiencia cultural de 1948 conocida 
como Círculo Universitario del Cine, donde participó 
Antonio Pasquali, quien posteriormente sería un reconocido 
teórico de la comunicación. De manera que el Cineclub 
Universitario constituyó una suerte de continuidad de 
aquella iniciativa que, en la dinámica institucional, lograron 
realizar actividades como la puesta en marcha de ciclos de 
cine dedicados a directores independientes y a temáticas que 
tenían que ver con el racismo y la desigualdad social, entre 
otras. En 1959 la revista “Teatro y artes” integra temas que 
vinculan el teatro y el cine; ese mismo año, se programa un 
curso de cultura cinematográfica y sus distintas materias. Más 
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adelante, junto al Ministerio de Educación, se crea el Centro 
Experimental de Cinematografía Venezolana, dedicada a la 
formación de técnicos y camarógrafos, con miras a apoyar 
la didáctica de los docentes universitarios. Cineclubistas 
como el mencionado Pasquali, Sergio Baroni y Lorenzo 
Batallán presentaron proyectos para crear la Fundación 
Archivos Venezolanos de Cine, hacia 1960. Otros miembros 
participantes impulsaron la creación de un festival de cine que 
tuvo varias versiones, dedicados a diversas cinematografías 
nacionales entre ellas las de Francia e Italia. En general, esta 
experiencia universitaria con el cine, programó películas que 
tienen que ver con la denuncia social, con el teatro y con el 
pensamiento de izquierda. (Pérez; 2010).

La experiencia de los cineclubes en Argentina se da 
a la par de la enseñanza de la realización de cine en las 
universidades. Para mediados del siglo XX habían varias 
iniciativas académicas en ese sentido, en la Universidad 
Nacional de Tucumán se creó, en 1946, el Instituto 
Cinematográfico; Fernando Birri fundó, en 1956, el 
Instituto de Cinematografía de la Universidad Nacional 
del Litoral; en 1961 se crearon las carreras de diseño en 
la Escuela Superior de Bellas Artes de la Universidad 
Nacional de La Plata, una de cuyas ramas era Diseño en 
Comunicación Visual, y se constituyó el Departamento 
de Cinematografía con carrera de realizador; en 1964, la 
Escuela de Artes de la Universidad Nacional de Córdoba 
inauguró el Departamento de Cine, cuya licenciatura y 
profesorado en Cinematografía se pusieron en marcha 
en 1967. La Escuela Nacional de Experimentación y 
Realización Cinematográfica, que depende del hoy Instituto 
Nacional de Cine y Artes Audiovisuales, se fundó en 1965. 
(Broitman, 2014; 234). 
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La investigadora Ana Broitman, considera, sin embargo, 
que fue en el terreno de los cineclubes que se fue ampliando 
durante las décadas de los cincuenta y los sesenta el interés 
y la pasión por la expresión cinematográfica “entendida 
como manifestación artística capaz de expresar a un creador 
individual y también hablar de su época” (234).

La experiencia de la apreciación cinematográfica en 
Argentina pasó su mirada de Hollywood al cine europeo y 
sus escuelas: el neorrealismo italiano, la nueva ola francesa, el 
nuevo cine inglés y el surgimiento de directores de distintos 
países como Suecia, Alemania, los países del este o de Asia. 
El cine producido en el llamado Tercer Mundo también 
fue visto, en medio de un contexto de descolonización. 
De manera que el movimiento cineclubista generó un 
núcleo de espectadores y lectores ávidos de información 
que se exhibían fuera del circuito comercial. Las revistas 
producidas por los cineclubes fueron muy relevantes, entre 
ellas se destacan Gente de cine, que circuló entre 1951 y 1957, 
editada por el cineclub homónimo; Tiempo de cine editada 
por el cineclub Núcleo, circuló desde 1960 hasta 1964. 
(236).

Es a partir de 1952 cuando se formaron varios cineclubes 
en lugares como La Plata, Santa Fe, Rosario, Mendoza, 
Córdoba, Bahía Blanca y Mar del Plata. En virtud de lo 
anterior la Federación Argentina de Cineclubes, se funda el 
17 de junio de 1955. La incidencia de los cineclubes en las 
escuelas de cine fue relevante, lo que se puede advertir en 
la carrera de cine en la Universidad Nacional de Córdoba, 
pues, nació como consecuencia de la actividad cineclubística. 
(239). De acuerdo con Ana Broitman la experiencia del 
Cineclub Núcleo es destacable, el cual, fue fundado en 1954 
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por Salvador Sammaritano y se convirtió en una entidad muy 
numerosa.

 “Se puede estimar que el público de los cineclubes 
estaba integrado mayoritariamente por jóvenes con 
inquietudes intelectuales, pero es probable que en 
Núcleo hubiera un promedio más alto de socios 
interesados en la realización cinematográfica, no 
sólo en el cine como una expresión cultural más. 
Para estos nuevos realizadores, los cineclubes 
fueron, entonces, espacio de encuentro y 
formación, si no estrictamente técnico, sí en la 
estética y en la historia del cine” (240)

En general, la experiencia de los cineclubes en Argentina, 
además de reforzar la mencionada formación en las escuelas 
de cine en las universidades, fue el escenario natural de la 
crítica cinematográfica en aquel país. La crítica de cine se 
consolida durante los años sesenta, como una variante de 
la crítica de arte, lo que otorgó, a quienes se dedicaron a 
crear y sostener cineclubes y revistas, “un estatus que los 
habilitaba para la intervención pública en los debates de 
una época signada por la modernización y la efervescencia 
político-cultural” (243). Finalmente, de acuerdo con Ana 
Broitman, los cineclubes en Argentina marcaron un ciclo 
de aprendizaje, que dejó una huella perdurable en varias 
generaciones de espectadores, críticos, estudiantes y 
cinéfilos por las formas de ver debatir, entender, hacer y 
enseñar el cine.

La experiencia de los cineclubes en Cuba tiene 
antecedentes que se remontan hasta 1906 cuando se funda 
en Camagüey el Club Cinegético, de acuerdo con el diario El 
Camagüeyano. Esto acontece catorce años antes de que Louis 
Delluc acuñara el término cineclub en Francia. De acuerdo 
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con la investigadora cubana María Eulalia Douglas, un 
personaje clave para el cineclubismo cubano es José Manuel 
Valdés-Rodríguez quien en 1928 reúne en su casa a un grupo 
de intelectuales a ver cine, entre ellos están Fernando Ortiz, 
Raúl Roa, Juan Marinello, Rubén Martínez, entre otros. 
Valdés-Rodríguez inicia la crítica cinematográfica en 1929 en 
la revista La Habana y en 1932 ofrece en la Universidad de 
La Habana una conferencia titulada: “El cine: industria y arte 
de nuestro tiempo”, en el marco de la Escuela de Verano; 
en 1949 funda el Departamento de Cinematografía y su 
Sección de Cine de Arte que funciona como un cineclub 
con proyecciones y debates, en el anfiteatro Varona de la 
propia universidad. Ese mismo año se inaugura la Filmoteca 
Universitaria. 

Es en la Escuela de Verano de la Universidad de La 
Habana, donde se van a formar numerosos jóvenes que serán 
los iniciadores de los cineclubes cubanos o se dedicarán a las 
distintas especialidades de la creación cinematográfica o a 
la crítica (Douglas, S/F). En 1948, Germán Puig y Ricardo 
Vigón, alumnos de Valdés-Rodríguez, fundan el Cineclub de 
La Habana, a ellos se unen Néstor Almendros (quien sería 
uno de los fotógrafos de cine más importantes del mundo), 
Tomás Gutiérrez Alea, Guillermo Cabrera Infante, Ramón 
Suárez, Edmundo Desnoes, entre otros. Más tarde, este 
cineclub converge sus actividades con la Sociedad Cultural 
Nuestro Tiempo, orientado por jóvenes e intelectuales de 
izquierda; de manera que, de esta sociedad, surge el núcleo 
fundador del Instituto Cubano del Arte y la Industria 
Cinematográficos (ICAIC) en marzo de 1959.

Papel muy relevante tienen las instituciones católicas 
cubanas que, desde 1946, inician actividades con la 
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Comisión de Cine de Acción Católica. Para 1952 organizan 
el Cineclub Dominical de éxito significativo en La Habana. 
Posteriormente esta misma organización crea el Cineclub 
Nocturno y el Cineclub de la Tarde, dedicada a los 
jóvenes. Más adelante fundan cineclubes en toda la isla que 
funcionaban en cines comerciales y en colegios religiosos, 
llegan a tener 42 sedes en 1959.

Por su parte, en 1953 aparece un cineclub de corte 
popular, el Cineclub Lumiere en el municipio de Marianao 
en La Habana. “Su propósito es hacer llegar al pueblo 
inquietudes de superación cultural y artística (…) La primera 
función se realiza en el cine Alba, el 20 de diciembre de 
ese año, con la presentación del filme mexicano La Perla, 
dirigido por Emilio ‘El Indio’ Fernández. En esta ocasión 
participa como conferenciante el destacado camarógrafo 
mexicano Gabriel Figueroa (…) ambos se encuentran en La 
Habana filmando la cinta cubano-mexicana La rosa blanca, 
en homenaje al centenario del héroe nacional cubano José 
Martí” (Douglas; S/F). En otro barrio habanero, como lo es 
Santos Suárez, aparece en 1956 la Sociedad Cineclub Visión 
que agrupa a obreros, estudiantes, empleados, intelectuales 
y vecinos del lugar con el propósito de despertar su 
inquietud estética, cultural y política. Después del triunfo 
de la revolución, muchos de sus miembros van a integrar el 
ICAIC. Después de 1959, gracias al ICAIC, el cine llega a 
todas partes. “Comenzaron a proliferar los cineclubes con 
una popularidad que superaba los círculos de cinéfilos para 
abrirse a un público heterogéneo compuesto por estudiantes, 
trabajadores, militares, campesinos, niños, ancianos, amas de 
casa (…) En abril de ese año, en la provincia de Oriente 
se celebra una reunión de los cineclubes de Cuba en la que 
participan trece agrupaciones (…) las cuales emiten una 
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declaración de apoyo y colaboración al recién creado ICAIC 
y se comprometen a trabajar en la divulgación del arte 
cinematográfico”. (Douglas, S/F) 

La investigadora María Eugenia Douglas destaca las 
décadas de los sesenta y de los setenta como momentos de 
gran actividad del cineclubimo, donde el cine se asume como 
recurso de arte y reflejo de la sociedad y como vínculo idóneo 
de superación cultural, que incluyen en su programación a 
los trabajadores y al pueblo en general. Entre 1977 y 1978, 
el Ministerio de Cultura de Cuba, propicia la actividad de 
los cineclubes en las casas de cultura municipales; asimismo, 
se reestructura el Centro de Información Cinematográfica 
del ICAIC y se crea el Departamento de Apreciación que 
asesora la metodología de los cineclubes en el país de 
manera sistemática. Por su parte, hacia 1981, en el marco 
del Festival Internacional del Nuevo Cine Latinoamericano, 
se celebra en la isla, el I Encuentro Latinoamericano de 
Cineclubes, presidido por Pierre Brossard, secretario general 
de la Federación Internacional de Cine Clubes (FICC), en 
el cual participan representaciones de diez países. En 1982 
se instituye por FICC el premio Quijote, que se entrega 
anualmente en el mencionado festival. 

La misma investigadora Douglas, hace especial relevancia 
en el año 2003, cuando en una reunión celebrada entre el 
ICAIC y el comité ejecutivo de la Federación Nacional de 
Cineclubes de Cuba cambian los estatutos de esta última, 
con miras a su funcionamiento sin el asesoramiento, directo 
o indirecto, de cualquier órgano estatal. “A partir de esta 
condición (…) se ha fortalecido el trabajo del movimiento 
de cineclubes, que en la actualidad cuenta con setenta 
cineclubes, cuya membresía crece anualmente” (…)
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El Cineclub Colombia aparece en 1949 en Bogotá de 
la mano del español Luis Vicens. Se trata de una iniciativa 
cultural de gran relevancia nacional ya que, el público en 
general, experimentó un formato novedoso que le permitió 
satisfacer su curiosidad respecto a películas que no llegaban 
fácilmente al país o, eran censuradas por el estricto canon 
católico. A este cineclub asistieron personajes de la vida de 
la cultura nacional como Gabriel García Márquez, Álvaro 
Obregón o Álvaro Mutis. Este cineclub dio origen a la 
Cinemateca Colombiana que, hacia 1979, se convertiría 
en fundación, un esquema organizativo, donde participó 
Enrique Ortiga, quien, a su vez, fue cofundador del Comité 
de Cine de la Universidad de Cartagena en 1977. Es esta 
Fundación de la Cinemateca Colombiana la que se convierte 
en 1986 en la Fundación Patrimonio Fílmico Colombiano 
(Escorcia Cardona, 2008; 5). Más adelante veremos con 
detalle, cómo en los años cincuenta aparece un cineclube 
en Cartagena liderado por Víctor Nieto Núñez, lo que, a 
su vez, sería antecedente del Festival Internacional de Cine 
de Cartagena que inicia en 1960. Es en los años sesenta que 
también aparecen iniciativas en la Universidad de Cartagena 
para aprovechar el cine como recurso didáctico en ciertas 
clases de la Facultad de Medicina y también en la Facultad 
de Humanidades. Por su parte, algunos profesores, como 
Roberto Burgos Cantor, ocasionalmente valoran películas 
del circuito comercial a través de la prensa. A su vez, los 
estudiantes universitarios forman cine foros y cineclubes 
en el marco de sus luchas y causas políticas y sociales, en 
asocio con otras organizaciones, en especial, las sindicales y 
culturales de la ciudad (Chica, 2014).

En 1951, Camilo Correa y Darío Valenzuela, fundan el 
Cineclub de Medellín, que solo dura dos meses, en virtud de 
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la fuerte presión de la sociedad puritana de aquel entonces y 
por las barreras impuestas por la curia arzobispal (Escorcia 
Cardona, 2008). Sin embargo, esta iniciativa reaparece, 
a mediados de los años sesenta y desarrolla labores hasta 
1977; es recordado por su función formativa y por la 
asistencia de personajes del cine local como Luis Alberto 
Álvarez, Álvaro Sanín y Víctor Gaviria. Se puede asumir, 
que en los años setenta es reemplazado por otra iniciativa 
en cabeza de Álvaro Ramírez, con el Cineclub Mundo 
Universitario, ya que, estaba conformado por estudiantes de 
varias universidades de Medellín. En esa misma década, en 
1975, aparece el Cineclub el Subterráneo y su proyecto más 
importante fue la realización de dos concursos de cine súper 
8, el cual, fue muy concurrido por participantes de varias 
partes del país. Otra experiencia destacable es el Cineclub 
Ukamau, que nació en 1977, adoptando el nombre del grupo 
de cineastas que lideró Jorge Sanjinés en Bolivia. En este 
cineclub se intentó montar una distribuidora de películas y 
también se publicó un periódico dedicado al tema del cine. 
Vale la pena mencionar otras experiencias de difusión del 
cine en Medellín, como fueron las salas de arte y ensayo. 

1971 es el año en que aparece el Cineclub de Cali, dirigido 
por el escritor y cineasta Andrés Caicedo. Se trató de una 
iniciativa encaminada a realizar cine y que marcó una pauta en 
la historia del cine en Colombia. En ese cineclub participaron 
cineastas importantes como Luis Ospina, Carlos Mayolo, 
Sandro Romero y Lisandro Duque. Por su parte, Isadora 
Jaramillo de Norden, dirige en 1972, la Cinemateca Distrital 
en Bogotá. Son los años setenta, al parecer, el momento 
dorado de los cineclubes en Colombia –y en Latinoamérica, 
en general- y las universidades se constituyen en escenarios 
privilegiados. En Bogotá son destacables los cineclubes que 
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aparecen en universidades como la Tadeo, la Central, la 
Javeriana, los Andes y la Universidad Nacional de Colombia. 
Buena parte de tales iniciativas son lideradas en aquellos años 
por académicos, críticos y cineastas como Hernando Salcedo 
Silva, Fabio Medellín, Augusto Bernal, Orlando Mora, Jaime 
Acosta, Juan Diego Caicedo, entre otros.

En la exposición de este breve panorama de ciertas 
experiencias con los cineclubes en el Caribe y Latinoamérica, 
vale reiterar que estos se pueden ver como formaciones 
culturales que devienen a la par de los cambios y 
acontecimientos políticos y sociales. Los cineclubes son 
el escenario en que se experimentó la curiosidad y la sed 
de películas y cultura cinematográfica que tenía el público 
académico y el público en general, ya que, favorecieron una 
suerte de aprendizaje efectivo sobre lo que significaban 
aquellos cambios y acontecimientos que se daban en todo 
el mundo. 

En los cineclubes se dieron las disputas ideológicas y 
políticas y también acaecieron las búsquedas de nuevas 
expresiones estéticas tanto en la valoración de películas, 
como su confección. Dicho esto, estudiar la experiencia 
del cineclub posibilita la obtención de pistas que ayuden a 
comprender las sensibilidades de una generación de jóvenes, 
de universitarios y de audiencias que vivieron una época 
de grandes cambios y rupturas que se dieron después de la 
Segunda Guerra Mundial, hasta la caída del muro de Berlín 
y del antiguo Bloque Soviético, pasando por el profundo 
cambio que supuso el advenimiento de la tecnología digital 
y la aparición del internet, en lo que significa pensar, hacer y 
ver cine en el día de hoy. 





CAPÍTULO 2

La cultura cinematográfica en 
Cartagena y la irrupción del 

Comité de Cine 
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El propósito de este aparte es proponer un panorama 
general del ambiente social y cultural que representó la 
cultura cinematográfica en Cartagena y sus prácticas, pues, 
ello constituye un aspecto previo a la aparición del Comité 
de Cine en la Universidad de Cartagena. 

Una consideración inicial tiene que ver con establecer a qué 
nos referimos cuando hablamos de cultura cinematográfica, 
en especial, si la vinculamos con ciertos aspectos como 
los gestos, los hábitos, las rutinas, las sensibilidades, las 
aspiraciones y valores que entran en juego cuando los 
espectadores están en cine. Aquí vale establecer que entre 
película y espectador acaece un pacto comunicativo donde 
los segundos le atribuyen una suerte de verosimilitud a 
todo aquello que la primera les presenta en forma de pistas 
visuales y pistas sonoras (Bordwell, 1997).

 Tienen los espectadores la capacidad de construir la 
película en sus mentes, en razón del pacto comunicativo 
mencionado, donde se activa una negociación de sentidos, a 
partir de las capacidades de interpretación. Visto así, ver cine 
es una experiencia cultural, donde el conocimiento previo 
de los espectadores resulta crucial para entrar en el juego 
de interpretaciones y negociaciones de los significados. Ver 
cine es una actividad donde se concede y se coopera con la 
estructura de la película y sus elementos, los cuáles, están 
inscritos en un código que va más allá de lo cinematográfico, 
pues, este se comparte en la dimensión social y su cognición. 

De manera que, por ejemplo, el melodrama, no solo se 
constituye en una serie de reglas o normas dramáticas para 
confeccionar una narración fílmica; pues, el melodrama, 
también es una forma de ser que se manifiesta en la vida 
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cotidiana de las personas y, en ese plano, se constituye en 
un recurso comunicativo clave para configurar las relaciones 
sociales en su aspecto fáctico. El melodrama, pues, no solo 
se actúa en las películas, sino en la vida real. Para el caso de 
Cartagena, una fuente importante del melodrama lo constituye 
la piedad popular, y todo el repertorio de prácticas religiosas 
barriales, ya que, tiene efectos en sostener la vigencia de la 
cultura hegemónica a través de la transferencia de saberes, 
en la escenificación de las costumbres, en la maduración 
colectiva y la formación barrial (Chica, 2014; 2015). En ese 
sentido, veremos, cómo la aparición de los cineclubes en la 
década de los años setenta, van a representar una ruptura 
frente a este código melodramático, para apostar por una 
lectura crítica de la realidad de Latinoamérica, el Caribe y su 
historia.

Una experiencia que ilustra con claridad lo anterior, 
está referida al cine de piedad religiosa que vino de México 
con películas que fueron filmadas entre las décadas de los 
cuarenta y los cincuenta, pero, que se seguían viendo en los 
cines de Cartagena, muy entrada la década de los setenta. 
Estamos hablando de películas como Jesús de Nazaret (José 
Díaz Morales, 1942) o El mártir del Calvario (Miguel Morayta, 
1952) entre otros títulos que llegaron y se vieron como María 
Magdalena y Reina de reinas protagonizadas ambas por Luis 
Alcoriza.

Películas que comparten un código profundamente 
arraigado en la sensibilidad cultural del mundo católico 
latinoamericano y caribeño, donde la imagen religiosa 
es muy vigorosa en sus formas y repertorio de santos y 
santas, vírgenes y cristos; aspectos que conforman parte 
importante de la visión de mundo de las gentes que iban 
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al cine, y su manera de explicar la vida. De manera que, la 
cultura cinematográfica en América Latina y el Caribe, fue 
una negociación masiva entre lo alto y lo bajo, lo culto y 
lo popular, lo tradicional y lo moderno; donde se reubican 
los elementos en una suerte de contradicciones que se 
manifiestan, por ejemplo, en la modernidad católica que ha 
vivido Colombia en gran parte de su historia del siglo XX. 
En ese sentido, la experiencia que los sectores populares de 
Cartagena, comenzaron a tener con la modernidad, pasa 
primero por los medios de comunicación, antes que por la 
escuela, los libros y la cultura letrada (Martín Barbero, 1987). 

El cine, los discos, la radio, los cancioneros, la prensa del 
corazón favorecen un ámbito de sensibilidades urbanas, que 
es experimentado por primera vez en Cartagena, no obstante 
que se trata de una ciudad periférica y una sociedad subalterna 
(Chica, 2015). Ello fue así porque la primera condición de 
recepción del cine en Cartagena –desde sus inicios, hasta 
muy entrados los años setenta- fue el analfabetismo; pues, 
a mediados de los años cincuenta, por ejemplo, había una 
población de 120.000 habitantes en promedio y una tasa de 
analfabetismo que pasaba del sesenta por ciento. De manera 
que el cine hablado en castellano tuvo una gran relevancia 
cognitiva sobre la audiencia local; fue importante la incidencia 
de distintas cinematografías hispanoamericanas desde 
mediados de los años treinta como la de Argentina que entra 
en declive antes de la Segunda Guerra Mundial, para darle 
paso a la época de oro del cine mexicano; sin desconocer la 
importancia de películas que llegaban de España y, en menor 
medida, de Cuba, Venezuela y Chile. 

Grandes artistas constituyeron una constelación de 
estrellas que deslumbraron a las masas y fueron referentes 
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para configurar una identidad ajustada a las manifestaciones 
y sensibilidades de la modernidad urbana: Libertad 
Lamarque y Carlos Gardel de Argentina; María Félix y Pedro 
Infante, Cantinflas y El Indio Fernández, de México; Ninón 
Sevilla y Dámaso Pérez Prado, de Cuba, entre incontables 
protagonistas y papeles estelares. Artistas que, con su imagen 
fotográfica en las revistas y afiches, se veían cada semana 
en géneros cinematográficos como la comedia ranchera, el 
drama urbano, la comedia juvenil, la tragedia ejemplarizante, 
o el mundo cabaretero. 

Gran parte del repertorio de tales películas hechas en 
Hispanoamérica estaban signadas por el melodrama con 
profundas marcas católicas dadas en los estereotipos como 
la prostituta, la mujer virtuosa, el padre autoritario, el médico 
sabio, el cura consolador, la mujer caída en desgracia, el 
truhán de barrio, el borracho de cantina, la madre abnegada 
y obediente, los jóvenes descarriados, el tahúr de la mesa 
de juego. Lo anterior, combinado con otros estereotipos, en 
especial los de corte de la identidad nacional y sus elementos 
socio-raciales y populares, como el charro mexicano; el 
gaucho argentino; y, el bongosero cubano y la mulata 
cadenciosa. 

El valor simbólico de los estereotipos y su juego dramático 
facilitaron el pacto comunicativo entre cine y público, lo que 
vino a constituir un aspecto crucial en la formación de la 
cultura cinematográfica que se experimentó durante todo el 
siglo XX: la audiencia en Cartagena. Dicho esto, de acuerdo 
con Francesco Casetti, la cultura cinematográfica hace 
referencia directa a “un conjunto de actividades desarrolladas 
en el marco de una sociedad, tomadas en su valor simbólico; 
las representaciones de sí, del mundo de los demás, etc., 
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que circulan en una sociedad” (1994, 327). La anterior 
consideración sirve para examinar el camino del cine en el 
contexto de los cambios sociales, los cuáles, para nuestro 
caso, están representados por la experiencia que los sectores 
populares de Cartagena tuvieron con la llegada del consumo 
masivo a Colombia y donde acaeció principalmente un 
vuelco en las costumbres, donde no desaparece la tradición, 
sino que se reubica en la vida de las gentes, a través de los 
estilos de vida, las nuevas preferencias y sensibilidades y, 
también, de la reconfiguración de los gustos.

Como se viene señalando, otro elemento contextual, 
que incide en la formación de la cultura cinematográfica 
en Cartagena, es todo lo expuesto en el capítulo anterior, 
y que tiene que ver con la exclusión de grandes sectores 
sociales después del pacto político y económico entre los 
partidos conservador y liberal, lo que se conoció como 
el Frente Nacional. Uno de los sectores excluidos fue el 
de los estudiantes, quienes, en un ambiente de cambios, 
emancipaciones y revoluciones de todo tipo, pero, en 
especial, las de tipo cultural, encuentran en el cine un recurso 
de formación de la ciudadanía política, las luchas sociales y la 
reivindicación de derechos; lo anterior, es una instancia que 
va a evidenciar una postura crítica frente a la realidad social 
y a la historia de América Latina y el Caribe. 

Se podría decir que esta nueva actitud del espectador 
estudiantil (y del mundo académico en general) frente al 
cine, es en cierto sentido, una contraposición al código 
melodramático compartido por las masas que asistían 
al escenario privilegiado de los teatros barriales, hasta la 
irrupción de los cineclubes, donde el Comité de Cine de 
la Universidad de Cartagena va a marcar un punto de giro 
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en virtud de su incidencia, no solo en los espectadores 
universitarios, sino en el ciudadano de a pie. 

Para facilitar este análisis, se propone organizar en etapas 
la experiencia de la cultura cinematográfica en Cartagena, 
teniendo en cuenta en su devenir, el giro que constituyeron 
los cineclubes en la formación de un espectador distinto al 
habitual que se formó en el pacto comunicativo marcado por 
el código dramático y social del melodrama. La historiadora 
Luisa Fernanda Acosta (2003) propone un esquema de 
periodización de los medios de comunicación social en 
Colombia, de la siguiente manera: Etapa de inserción que 
va de 1900 a 1930; la etapa de consolidación que va de 1930 
a 1960; la etapa de desarrollo, que va de 1960 a 1980; y, la 
etapa de reconfiguración que va de la década de 1980 hasta 
la actualidad. 

Etapas de la cultura cinematográfica en Cartagena

Para poder contextualizar y describir la cultura 
cinematográfica en Cartagena, nos fundamentaremos en el 
artículo “Cineclubes en la Universidad de Cartagena: una relación 
histórica y sociocultural” que apareció en la revista Historia Caribe 
de la Universidad del Atlántico en 2014. En el mencionado 
artículo se señalan algunas pistas sobre las características del 
fenómeno social cinematográfico en la ciudad que, en esta 
ocasión, son ampliados.

Dicho lo anterior, tenemos que la etapa de inserción (1900-
1930), de acuerdo con Luisa Fernanda Acosta, se caracteriza 
por los siguientes aspectos: La movilización de la población 
rural a las ciudades, la conformación de una imagen urbana 
con paisajes muy distintos a los provincianos, a pesar de 
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que la población aún tiene características campesinas. Las 
prácticas culturales populares todavía están marcadas por 
las tradiciones rurales. Por entonces circulan en grupos 
restringidos algunos periódicos y también comienzan las 
proyecciones y la producción de material cinematográfico 
(pág. 246).

Para el caso de Cartagena, tenemos que se hacen las 
primeras proyecciones de cine en Cartagena en el Teatro 
Coliseo y en el Teatro Variedades. El primero de ellos es 
construido por el empresario de origen italiano Juan Bautista 
Mainero a fines del siglo XIX. El segundo teatro, queda 
fuera del centro histórico, en Getsemaní, a un costado del 
mercado público, ubicado en lo que hoy es el Centro de 
Convenciones; de manera, que ambos cines aparecieron en 
el corazón comercial y social de la ciudad. La población se 
cautiva con el invento y con sus proyecciones, en especial, 
porque la práctica de ir al cine era un acontecimiento que, 
previamente, se acompañaba con bandas de músicos que 
congregaban a los espectadores en lo que hoy se conoce 
como Camellón de Los Mártires, para luego conducirlos al 
cine. Al interior de los cines, antes de la proyección de las 
películas, se presentaban otros espectáculos como canto, 
bailes, rifas y loterías, pequeñas obras de teatro y sesiones 
de boxeo. La prensa comienza a registrar las actividades 
cinematográficas tanto en la publicidad anunciando ciertos 
títulos de cartelera, como reportando los acontecimientos 
dados en las salas de cine, donde abunda el regaño social 
debido al comportamiento del público; o, también, 
manifestando su admiración por ciertos artistas europeos, 
a quienes se postulan como referencia y ejemplos dignos de 
imitarse y ser seguidos.
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Asistir al cine se convierte en un hábito generalizado y entre 
los espectadores se encuentran los estudiantes y profesores de 
toda la comunidad académica de Cartagena. El cine está en 
su etapa silente y se asume que la población universitaria de 
la época, asiste a las proyecciones que se dan en la ciudad. 
El cine contribuye a establecer una nueva sensibilidad 
colectiva, respecto a los tiempos que corren y cuyos síntomas 
se evidencian con la llegada del ferrocarril, el telégrafo, la 
luz eléctrica, los vapores, la fotografía, la prensa, la moda, 
los productos de origen industrial como la Kola Román, la 
perfumería y ciertos alimentos enlatados (Chica, 205). 

La etapa de consolidación (1930-1960) se caracteriza 
por el desarrollo y consolidación tanto a nivel oficial como 
privado, de nuevas tecnologías que comienzan a introducirse 
con mucho ímpetu en la sociedad colombiana. La radio es el 
medio dominante con el periodismo deportivo, las noticias 
y las radionovelas. El cine nacional se concentra en la 
producción de noticieros. Se difunden los cines barriales por 
todo el país. Llega la televisión en 1954 (Acosta, 2003; 248).

Aparece el cine sonoro en blanco y negro y empresarios 
locales inauguran cine en la ciudad donde se destaca El Circo 
Teatro, que aparece en 1930. Si bien, se trata de una plaza de 
toros, casi desde sus inicios, se habilita la arena tanto para la 
proyección de películas, como para el desarrollo de peleas de 
boxeo. En los años treinta aparece Extensión Cultural, anexa 
al Ministerio de Educación Nacional. Jorge Eliecer Gaitán, 
como ministro, crea el Departamento de Cinematografía 
Nacional y se filman películas educativas que son vistas 
en Cartagena, a través de la Secretaría de Educación del 
Departamento de Bolívar. Se trata de una programación 
muy irregular. El público local se aficiona al cine comercial 
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de manera cotidiana. Algunos docentes de la Universidad 
de Cartagena, como Juan Zapata Olivella y Roberto Burgos 
Ojeda se refieren en ciertas ocasiones al cine analizando 
el fenómeno social y sus repercusiones en la cultura; lo 
mismo que el estudiante de segundo año de derecho Gabriel 
García Márquez. Se crea el Paraninfo en el tercer piso de 
la Universidad y se acondiciona para proyectar películas. 
La Facultad de Medicina, en el Claustro de Santa Clara, usa 
el cine como recurso didáctico. Se filman documentales 
científicos, con el patrocinio de una farmacéutica. En 1950 
Víctor Nieto Núñez funda el primer cine club, llamado “Cine 
Club Cartagena” inaugurado con la película Manon (1949) 
prohibida por la censura local. 

Un aspecto relevante de esta etapa en Cartagena, tiene que 
ver con el funcionamiento de 29 cines hacia el año de 1955, 
casi todos ellos ubicados en los sectores populares de la ciu-
dad, donde, si bien el cine norteamericano suponía más de 
la mitad de la programación de la cartelera cinematográfica, 
el cine hablado en español 
resultó muy relevante para 
el público, pues, cerca del 
60% de la población era 
analfabeta. Por otra parte, 
se puede destacar la filma-
ción de dos películas indus-
triales que marcan a la ciu-
dad como escenario privile-
giado de la cinematografía. 
En 1954 se filma la película 
norteamericana Fuego verde, 
protagonizada por Grace 
Kelly y Stewart Granger; en Fotograma de la película Fuego verde.
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1953 se filma la película mexicana Llamas contra el viento, la cual, 
es producida por Alfonso López Michelsen, quien sería presi-
dente de Colombia en los años setenta.

En esta etapa el cine en Cartagena adquiere una 
importancia de primera línea, gracias a la fuerza empresarial de 
Cine Colombia y del Circuito Cinematográfico Vélez Daníes 
(Velda), pues, posibilitó la aparición de una red de salas de cine 
por todo el perímetro urbano de la ciudad. Esta circunstancia 
supuso que las salas de cine se convirtieran en escuelas del 
sentimiento nuevo y al vuelco de las costumbres relativas al 
consumo, la moda, los gustos y los estilos de vida (Chica, 
2014; 205).

En la etapa de desarrollo (1960-1980) la población se ve 
expuesta a la predominancia de la televisión y sus distintos 
géneros y formatos; además del desarrollo de la informática. 
El cine como espectáculo sigue siendo muy importante en la 
vida de la gente (Acosta, 250).

Fotograma de la película Llamas al viento.



COMITÉ DE CINE DE LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA - 69

En los cines de Cartagena predomina el cine a color. Du-
rante la década de los setenta, la población tiene acceso a los 
aparatos de televisión, gracias a sus precios accesibles; sin 
embargo, el cine de barrio sigue siendo de gran importancia 
en la vida cultural y cotidiana de los cartageneros.

Por su parte, de acuerdo con los archivos del Festival de 
Cine en Cartagena, entre 1960 y 1980 se filman las siguientes 
películas industriales en Cartagena, las cuales, se relacionan 
en la siguiente tabla:

Relación de películas filmadas en 
Cartagena de Indias entre 1960 y 1980

N° Título Año
1 Alborada en Cartagena 1966
2 Estofado a la Caribe 1967
3 La muerte escucha 1968
4 Réquiem por un canalla 1968
5 Quemada 1969
6 María 1971
7 Dale más duro Trinity 1972
8 Por la otra mejilla 1973
9 Cumbia 1973
10 El Santo 1974
11 Dos misioneros 1974
12 El corsario negro 1977
13 La presa 1977
14 El Dios negro 1978
15 Honorables delincuentes 1978
16 Los aventureros 1979
17 Amor ciego 1980

Fuente: Festival Internacional de Cine de Cartagena
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A continuación, se hace referencia gráfica a la película más 
importante de la década de los sesenta filmada en Cartagena, 
Quemada, del italiano Gillo Pontecorvo, protagonizada por 
Marlon Brando.

Archivo particular. 
Escáner de la foto original, cortesia de la sra. Toñita Visbal e hijos

Esta actividad cinematográfica consolida la imagen de 
Cartagena como un paraíso de tranquilidad, descanso, gla-
mur, exotismo y sensualidad entre otras características que 
se proyectan hacia el resto del país y hacia el ámbito interna-
cional y que favorecen los intereses privados de convertir la 
ciudad en un destino turístico de primer orden. De hecho, 
es ese uno de los principales motivos para que se organice 
el Festival Internacional de Cine en Cartagena en 1960. El 
cine y la televisión que se hace en Cartagena, consolida en el 
imaginario nacional, la idea de un territorio que funge como 
oasis, en medio de los años en que el conflicto social colom-
biano se torna más violento y excluyente, lo que se agrava 
con la aparición del narcotráfico desde los años setenta, pre-
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cisamente, con el cultivo y la exportación de marihuana en 
la Sierra Nevada de Santa Marta y el protagonismo de los 
“marimberos” y narcotraficantes de La Guajira. 

 Por su parte, desde los años cincuenta, los formatos de 
16 milímetros hacen que proyectar cine sea fácil, en especial, 
en colegios y universidades. Aparece el primer cine club en 
la Universidad de Cartagena, de la mano de Roberto Burgos 
Ojeda, en la Facultad de Humanidades en los años sesenta. 
A fines de los años setenta, con la creación de Bienestar 
Universitario, se facilitan las condiciones para que aparezcan 
cineclubes en casi todas las facultades; se destaca en los 
setenta y ochenta, el Comité de Cine. 

La etapa de reconfiguración (1980-actualidad) se caracte-
riza por un país muy urbano, las audiencias se fragmentan y 
los escenarios comunicativos que producen y comercian con 
bienes simbólicos reconfiguran permanentemente las for-
mas y expresiones culturales de nuestra población (Acosta, 
2003: 253).

En general, respecto a la Universidad de Cartagena, los 
cambios tienen que ver con los siguientes aspectos: aparecen 
el video y la televisión como recursos didácticos y también, 
como productos audiovisuales donde participa la institución, 
pues, esta es socia fundadora del canal de televisión regional 
Telecaribe. También se crea el canal 29 y se realizan los 
primeros documentales. Las prácticas docentes integran el 
cine como recurso didáctico de manera usual. Las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación propician la 
producción y el consumo constante de material audiovisual, 
donde el cine tiene lugar preponderante. Existen cerca de 
22 cineclubes hacia el 2012, en la Universidad de Cartagena.
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En Cartagena comienzan a desaparecer los cines de 
barrio hacia mediados de los años ochenta. La actividad de 
los cineclubes se constituye en una alternativa a la cartelera 
comercial ofrecida especialmente por Cine Colombia y Royal 
Films. Los teatros que quedan se ubican en el centro de la 
ciudad, lo que obliga a los espectadores a desplazarse hacia 
ese lugar, esto acontece con precisión a principios de los 
años noventa. Por su parte, se populariza la video casetera 
y la televisión a color. Es cuando irrumpen los video clubes, 
los cuales, se esparcen por toda la mancha urbana. Este 
fenómeno tiene un punto culmen cuando los video casetes 
son reemplazados por los videos de discos compactos 
(DVD) y sus correspondientes reproductores, pues, la oferta 
de películas en este formato se traslada a las calles, explota 
el fenómeno de la piratería de títulos que, incluso, llegan 
antes de que se anuncien en los cines. Para fines de los años 
noventa aumenta el número de familias que tienen acceso 
a internet, lo que constituye una profunda revolución en la 
producción, la circulación y el consumo de cine. 

Sin embargo, acaece una importante transformación 
urbana, relativa a la aparición de centros comerciales 
apostados a lo largo del eje vial de la avenida principal 
de la ciudad, Pedro de Heredia. Casi todos los centros 
comerciales tienen cines que atienden una de las actividades 
de esparcimiento que requiere salir de casa y programarse de 
acuerdo con la escogencia de títulos y el ajuste a horarios. 

Finalmente, las películas más destacadas que se filmaron 
en Cartagena, según lo establecido en el archivo del Festival 
Internacional de Cine de la ciudad, son: La misión, en 1985, 
dirigida por Roland Joffe y protagonizada por Robert De Niro; 
Crónica de una muerte anunciada (1986), dirigida por Francesco 
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Rossi y protagonizada por Ornella Muti y Rupert Everett; y, 
Cobra verde (1987) dirigida por Werner Herzog y protagonizada 
por Klaus Kinsky. Se relaciona, a continuación, fotografía de 
Robert De Niro durante la filmación de La misión:

Otros aspectos de la cultura cinematográfica en 
Cartagena: La vida de los teatros y la aparición de los 
cineclubes

Tal y como se mencionó arriba, hacia 1955 había 29 cines 
en Cartagena, sin embargo, para fines de los años setenta, 
varios de estos teatros barriales habían desaparecido en el 
marco de los profundos cambios que estaba viviendo la 
ciudad. Un cambio era el demográfico, pues, hacia 1973 
Cartagena tenía una población de 312.557 y para 1985 creció 
a 511.767 personas. Son cambios que se dan en los planos 
económico, educativo, social y urbano especialmente. Los 

Archivo particular.
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mismos son estudiados por Báez y Calvo en su artículo “La 
economía de Cartagena en la segunda mitad del siglo XX: Diversificación 
y rezago” (2000) y, también por Ricardo Chica Geliz en el 
artículo “Memoria radial solle: Dinámicas urbanas, música-mundo e 
identidad juvenil en Cartagena en los sectores populares de Cartagena 
1975-1985” (2011). 

Allí se mencionan algunos eventos que marcan la 
década de los setenta en Cartagena como la remodelación 
y reestructuración del aeropuerto de Crespo, el cual pasa a 
categoría de internacional y su nuevo nombre es Rafael Núñez; 
aparece la cadena hotelera Hilton entre otros hoteles como el 
Capilla del Mar, lo que evidencia el crecimiento del turismo; 
aparecieron universidades privadas como la Fundación 
Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano y la Universidad 
Tecnológica de Bolívar; se ensanchó la plataforma industrial 
del sector de Mamonal; el comercio creció, lo que era 
evidente en la llegada del formato de supermercados como 
los Almacenes Tía, los Almacenes LEY, Almacén Sears y la 
reconfiguración de las tiendas tradicionales Magaly París. 
Comenzaban a aparecer los primeros centros comerciales 
como lo fueron el de Bocagrande y el de La Matuna, el 
primero de ellos tenía un cine, siendo así, la primera oferta y 
la primera experiencia de consumo de películas en un recinto 
comercial que se da en la ciudad. En los años ochenta llega 
la televisión a color, las videocaseteras, los walkman y se 
comienzan a vender los primeros computadores; y, acaecen 
cambios en la gastronomía popular, pues, aparecen los 
ingredientes industriales dando lugar a la popularización 
de los perros calientes, las hamburguesas y las pizas, lo que 
termina reconfigurando una vez más, los estilos de vida en 
Cartagena. 
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La radio estrena la banda de Frecuencia Modulada y, 
también, se experimenta un cambio cultural importante con 
la llegada del Festival Internacional de Música del Caribe en 
1982. De otra parte, entre los cambios urbanos, tenemos que 
el desaparecido Instituto de Crédito Territorial construyó 
varios barrios obreros como Los Calamares, Nuevo Bosque, 
Chile, Los Cerros, República de Venezuela, El Socorro, 
parte de Blas de Lezo entre muchos otros; sin embargo, 
la migración del campo a la ciudad y el fenómeno de los 
desplazados de la violencia y el conflicto armado dio lugar 
a la aparición de grandes barriadas informales como lo son 
Nelson Mandela y El Pozón, entre muchos otros sectores. 

Otro cambio importante es la mudanza del mercado 
público hacia el sector de Bazurto en 1978 y la consecuente 
aparición del Centro de Convenciones Cartagena de Indias 
en 1982. Este cambio tiene mucho que ver con el cine, 
pues, este nuevo recinto se constituye en la sede del Festival 
Internacional de Cine, reemplazando al Teatro Cartagena 
(inaugurado en 1943) el cual era la sede principal desde 1960. 

Por su parte, las salas de cine más destacables de Cartagena 
y algunas de sus características se pueden establecer de 
acuerdo con la tabla que se relaciona a continuación:
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Relación de las salas de cine más relevantes en 
Cartagena durante la década de los setenta

1. Cartagena
Barrio: Getsemaní
Aforo: 1421

2. Calamarí
Barrio: Getsemaní
Aforo: 400

3. Bucanero
Barrio: Getsemaní
Aforo: 400

4. Colón
Barrio: Getsemaní
Aforo: 628 

5. Miramar
Barrio: 
Pie de la Popa
Aforo: 600
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8. Rialto
Barrio: Getsemaní 
Aforo: 2500

6. Circo Teatro
Barrio: San Diego
Aforo: 2516

7. Padilla
Barrio: Getsemaní 
Aforo: 2600 
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Mapa de la relación de las salas de 
cine más relevantes en Cartagena 
durante la década de los setenta
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Nº Nombre Barrio Aforo
9 Miriam Bosque 2090
10 Laurina Lo Amador 615
11 Colonial La Quinta 3470
12 Variedades Torices 2681
13 Caribe Torices 1567
14 Granada Camino del Medio 472
15 España España ND
16 Don Blas Blas de Lezo ND
17 La Matuna Centro 600
18 Naval Bocagrande ND

Fuente: Periódico El Universal

Finalmente vale destacar que la primera experiencia de 
cineclub aparece en 1950 con Víctor Núñez, quien crea el 
Cineclub Cartagena. El motivo principal era exhibir películas 
que regularmente eran censuradas en el país y en la ciudad, 
de manera que el cineclub se convirtió en una estrategia para 
evadir la mencionada censura. De acuerdo con el periódico 
El Universal, el 30 de octubre de 1952, vemos que aparece 
un aviso clasificado donde se prohíbe la proyección de la 
película Manón o el Ángel perverso (1949). Tenemos que 
Manuel Narciso Rodríguez fue el miembro de la Junta de 
Espectáculo que promovió la censura mencionada. Resulta 
evidente la polémica que se desarrolló en las páginas del 
mencionado periódico, donde los miembros del cineclub, 
protestaron y presionaron para ver la película, la que se 
proyectó en días posteriores. De hecho, uno de los titulares 
del periódico rezaba: “La prohibición de Manón no pasa de 
ser un episodio ridículo” (El Universal, 312 de octubre de 
1952) (Chica, 2015; 287).
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En los años cincuenta se puede encontrar en la prensa 
ciertas piezas periodísticas escritas por miembros de la 
Universidad de Cartagena, dedicadas al tema de las películas, 
así tenemos algunos comentarios de Gabriel García 
Márquez, para entonces estudiante de segundo año de 
derecho; a Roberto Burgos Ojeda, docente de la Facultad 
de Humanidades; y, a Juan Zapata Olivella, docente en 
la Facultad de Medicina. Para los años sesenta, más que 
cineclubes, aparece el cine-foro, en especial, de la mano 
de los profesores de humanidades, entre ellos el profesor 
Burgos Ojeda. Los cine-foros adquieren un sustrato más allá 
del aspecto didáctico y de la difusión de la cultura general, en 
la medida en que van apareciendo las tensiones estudiantiles 
a lo largo y ancho de todo el país. 

Tal y como vimos en la primera parte de este trabajo, 
la sociabilidad de los estudiantes adopta varias formas de 
manifestarse, donde la apropiación del arte y la cultura van 
adquiriendo gran relevancia, en virtud de los movimientos 
juveniles alrededor del mundo. En ese sentido, vale la pena 
destacar los cine-foros llevados a cabo por Marta Sierra 
Velásquez, estudiante de Química Farmacéutica, en el marco 
de las huelga nacional estudiantil en 1971, alrededor del 
“Programa mínimo”. 

En los años setenta comienzan a proliferar los cine-
foros en la ciudad y entre las organizaciones sindicales de 
obreros, de maestros y de muelleros; así mismo, aparecen 
iniciativas como “Nuestro Cine Club” el cual estaba 
orientado por Marcel Lemaitre y Enrique Ortiga quienes 
con cierta frecuencia proyectaban películas en el Teatro 
Naval, en Bocagrande. Por su parte, Alberto Sierra Velásquez 
(hermano de Marta), también tiene un papel destacable en el 



quehacer cineclubístico de la ciudad con su actividad en la 
crítica de cine en la prensa, su participación como jurado 
en el Festival de Cine de Cartagena en varias ocasiones y 
como iniciador de cineclubes en colegios, centros culturales 
y sindicatos. Los espacios de la Alianza Colombo-Francesa 
y el Instituto Colombo-Americano, también integran entre 
sus actividades varios ciclos de cine y la formación de sus 
respectivos cineclubes. En otras iniciativas de la década vale 
señalar la del Cineclub Arte Bolívar, al que pertenecieron 
Alfonso Múnera, Pedro Maciá, Amaury Arteaga y Rómulo 
Bustos, entre otros. 

Es este, pues, el contexto y las actividades que tienen 
que ver con la proyección de películas distintas a la cartelera 
comercial de Cartagena, las que van a repercutir en la 
aparición del Comité de Cine en 1977. 



CAPÍTULO 3

La dinámica sociocultural del 
Comité de Cine y sus películas
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El propósito de este aparte apunta a conocer, reconocer 
y valorar aquellos aspectos que caracterizan la dinámica 
sociocultural de la experiencia del Comité de Cine de la 
Universidad de Cartagena que, en el año de 2017, cumple 
40 años de actividad sin interrupciones. Para tal propósito 
se analizan distintas fuentes como son los testimonios, las 
programaciones de ciclos, los documentos del comité, las 
piezas de promoción y los boletines, la prensa de la época y 
fotografías.

La apuesta central del análisis postula las actividades del 
Comité de Cine, a partir del 1977, como la continuidad de 
la ruptura en las formas del ver películas respecto al código 
del melodrama predominante en la cartelera comercial de 
Cartagena. Una ruptura de recepción del cine que ya había 
comenzado con otras experiencias dadas en la manera de 
evadir la censura cinematográfica según el canon católico en 
los años cincuenta; en el marco de las luchas estudiantiles 
universitarias y de otros sectores sociales, que organizan 
cine-foros, con miras a facilitar la formación ciudadana 
desde una perspectiva crítica; y, la aparición de cineclubes 
-dentro y fuera de las universidades- para promover la 
cultura cinematográfica, la valoración estética y la realización 
de películas. En ese sentido, la aparición del Comité de Cine, 
marca un punto relevante en el devenir de los cineclubes 
en Cartagena, en virtud de su conciencia crítica inscrita 
en la sociabilidad de los estudiantes y sus movimientos; 
su interés por ofrecer una cartelera cinematográfica como 
alternativa al cine comercial; y, como escuela de cine que 
promovió la cultura cinematográfica entre sus miembros y 
su interpelación al ciudadano común, a través de sus talleres 
y su participación en el movimiento cineclubista nacional y 
en el Festival Internacional de Cine de Cartagena.
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El enfoque para llevar a cabo el análisis tiene que ver con 
lo dispuesto por el italiano Francesco Casetti (1994) cuando 
se refiere a los estudios socioculturales al momento de hacer 
historia del cine, en tanto, la capacidad que tienen las películas 
y su público para “intervenir en los procesos sociales, 
reforzando o quebrando convicciones muy extendidas, 
reuniendo individuos que comparten gustos y opiniones, 
alimentando modas, proporcionando ocasiones de trabajo, 
creando grupos profesionales compactos; en definitiva, lo 
que se descubre es su función de agente social”(327). Dicho 
esto, de acuerdo con el autor italiano, el tema que aquí nos 
convoca es susceptible de ser analizado según el ámbito 
de estudios que se concentra en las dinámicas sociales, 
pues, “detrás de estos tipos de investigación está el deseo 
de identificar el ‘fondo’ sobre el que trabaja el cine y el 
‘tejido conectivo’ de una cultura; el horizonte es el de una 
investigación sobre ‘texto y contexto’, capaz de esclarecer 
tanto la acción del primero como la densidad del segundo” 
(332). Un fondo y su aspecto conectivo que se concreta en 
las actividades e intereses que se dieron en la primera etapa 
del Comité de Cine de la Universidad de Cartagena. 

Para efectos de lo anterior abordaremos el análisis 
de acuerdo con ciertos aspectos, en primera instancia, 
revisaremos los orígenes del Comité de Cine, teniendo en 
cuenta documentos escritos por los universitarios de la época, 
así como algunos testimonios, con miras a establecer una 
relación con la sociabilidad estudiantil. En segunda instancia, 
se revisará las relaciones institucionales del Comité de Cine 
con las embajadas, el Festival de Cine de Cartagena, otros 
cineclubes e instituciones y con la Universidad de Cartagena. 
En tercera instancia se revisará el aspecto organizativo del 
comité con miras a postularlo como escuela de cine, en tanto 
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la conformación de ciclos de películas, la programación 
de talleres y seminarios, la publicidad de los eventos y 
proyecciones, la escritura de boletines informativos y de 
prensa, la conformación de una biblioteca especializada. En 
cuarta instancia se analizará la relación del comité con ciertos 
ciclos y películas que se proyectaron tanto en la Universidad 
de Cartagena, como en los teatros Calamari y Bucanero, con 
miras a obtener pistas sobre el público asistente y sus maneras 
de asumir la cultura cinematográfica; para ello se tendrá en 
cuenta una encuesta aplicada a la audiencia, realizada en la 
época, así como testimonios y fotografías. 

Los orígenes del Comité de Cine y la sociabilidad 
estudiantil

En los últimos cinco años hasta el 2016 se han surtido 
múltiples entrevistas y conversaciones con Fredy Badrán 
Padauí, miembro del Comité de Cine desde 1977, en donde 
se han establecido varios aspectos que tienen que ver con 
el origen de este cineclub. Lo primero tiene que ver con la 
cooperación entre dos cineclubes, entre los que se cuentan, 
Cine Arte Magangué y Nuestro Cineclub. El Cine Arte 
Magangué tenía como propósito difundir el cine como un 
elemento del desarrollo social y cultural de las comunidades, 
tal y como aparece en el documento abajo relacionado. Este 
cineclub estaba conformado por Fredy Badrán, Francisco 
Díaz, Arturo Zea y Luis Padauí quienes son oriundos de 
Magangué, Departamento de Bolívar y por el sinceano 
Emery Barrios Badel. Por su parte, Nuestro Cineclub, 
estaba conformado por Enrique Ortiga, Marcel Lemaitre 
y apoyado por Ricardo Cifuentes y Luis Fernando Calvo 
quienes proyectaban películas principalmente en el Teatro 
Naval y ocasionalmente en el Teatro Calamarí.
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“La cultura fuente de desarrollo” – Cineclub Arte Magangué 1977

A partir de la mencionada colaboración aparece el 
Comité de Cine al interior de la Universidad de Cartagena, 
el cual, dependía del Departamento de Humanidades, 
posteriormente de la Oficina de Admisiones y finalmente 
de Bienestar Universitario de esta institución. Se conformó 
esta iniciativa con estudiantes de las facultades de Derecho, 
Medicina e Ingeniería a las que se fueron sumando estudiantes 
de las demás facultades. Se presenta a continuación, uno de 
los documentos primigenios producidos por los estudiantes 
que conformaban el Cine Arte Magangué, hacia fines de 
1977, se trata del boletín informativo número 2.
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Existen dos documentos escritos por los estudiantes que 
tratan el tema del origen del Comité de Cine. El primero está 
escrito en abril de 1982, firmado por Guillermo Martínez 
Ceballos estudiante de la Facultad de Derecho y se titula: 
“Un poco de historia para las mentes olvidadizas”. Por su 
parte, el otro documento es anónimo y no tiene pistas de 
cuándo fue escrito, sin embargo, consideramos que contiene 
un relato completo y fiable, ya que, establece datos que se 
han podido corroborar con los cineclubistas de la época. 

Boletín informativo, N° 2 Cine Arte Magangué
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El documento de Martínez Ceballos es claro al manifestar 
la importancia de ese primer momento de colaboración en-
tre el Cine Arte Magangué y Nuestro Cineclub. El primero 
de ellos proyectó cuatro películas en Magangué que fueron: 
El Graduado, Trampa 22, Lenny y El Acorazado Potemkin. Sin 
embargo, viajar de Cartagena a Magangué durante los fines 
de semana y organizar el funcionamiento del cineclub devi-
no en una tarea compleja y llena de dificultades para la capa-
cidad de los estudiantes, no obstante su alto nivel de com-
promiso. Es quizás esta circunstancia la que conduce esta 
experiencia a trasladar las actividades al interior de la Univer-
sidad de Cartagena, como se dijo, bajo la coordinación del 
Departamento de Humanidades. Al respecto, el documento 
de Martínez Ceballos, considera: 

“El revés sufrido no llena de desesperanza a los 
pequeños titanes, al contrario los hace afianzar 
su idea y crean en 1977 en unión de cineclubistas 
locales, entre ellos Marcel Lemaitre, Enrique 
Ortiga, Freddy Cobillas, Carmen Obregón, Javier 
Barrios, Luis Porras y Germán Mendoza lo que 
conocemos muchos como, Cine Club Comité de 
Cine, que luego es reconocido por la Universidad 
de Cartagena mediante (sin información) de marzo 
de 1978 como parte del alma mater que ha dado 
muchas glorias a esta ciudad Heroica (1982, pág. 1).

En su escrito, el estudiante Martínez Ceballos, establece 
que la aparición del Comité de Cine divide en dos el 
movimiento cineclubístico en este centro educativo superior 
y, al respecto, precisa los objetivos de esta iniciativa: “Desde 
su comienzo, lo guía el interés de mostrar, enseñar y culturizar 
al espectador de cine, a ese personaje que en su vida diaria 
es golpeado por las inclemencias de nuestro subdesarrollo 
(…) Todo dentro de un clima, de cordialidad por la forma 
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objetiva y subjetiva de interpretar nuestras ideas, si con el 
vinculo de camaradería y respeto por la libertad de expresar 
las ideas, sus ideales, los cuales llevan a un solo interés, el cine 
como la más grande interpretación cultural de los pueblos” 
(pág. 1). Dicho lo anterior, aquí vale retomar lo establecido 
por el historiador Álvaro Acevedo Tarazona (2015) relativo 
al concepto de sociabilidad y su sustrato para analizar los 
movimientos estudiantiles en Colombia: 

“En primer lugar se caracteriza por ser un tipo 
de asociación de carácter elástico, ya que conecta 
aspectos de la vida cultural con aspectos de la vida 
política, y porque vincula la utilización del tiempo 
libre con la tendencia a la institucionalización de 
algunas prácticas sociales, como las reuniones de 
sus miembros. En segundo lugar, la sociabilidad se 
relaciona con los factores ideológicos, científicos, 
culturales, o tecnológicos que pueden generar 
cambios en la vida pública de una época, pues las 
agrupaciones de personas suelen utilizar estos 
factores como elementos que justifican la asociación 
o la impulsan. Y en tercer lugar, la sociabilidad 
política es ‘una expresión genuina’ de la ‘competición 
despiadada por la hegemonía en la vida pública’. 
Es, entonces, ‘uno de los tantos instrumentos’ de 
competición política (Acevedo, 2015; 2) 

En tal sentido, si queremos relacionar la aparición del 
Comité de Cine con el proceso de sociabilidad estudiantil 
en la Universidad de Cartagena, hay que tener en cuenta las 
pistas que se advierten en los motivos que impulsan a sus 
fundadores para llevar a cabo su propósito. Estos motivos 
tienen una clara vocación de servir a la comunidad en términos 
de culturizar a la comunidad (en el sentido de favorecer el 
acceso a la cultura) y en contraposición con lo que el autor 
llama “las inclemencias de nuestro subdesarrollo”. 
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De otra parte, desde un principio, se hace énfasis en el 
auto-aprendizaje y la cooperación entre los estudiantes a 
través de los debates y un repertorio de actividades. Otras 
pistas que dan cuenta de la sociabilidad estudiantil y su 
proyección social y educativa, se encuentran en el documento 
escrito por Martínez cuando señala que el Comité de Cine 
aparece “en busca de beneficiar y facilitar al público el 
aprendizaje semidirecto del cine” (pág. 2). Además, resulta 
destacable, el traslado de la experiencia del cineclub fuera de 
la Universidad, de acuerdo con varias tareas consignadas en 
el mencionado documento:

“Una unidad móvil, que ha llevado el cine a los 
barrios más remotos del recinto amurallado, ya 
sea en locales cerrados, o al aire libre, con buen 
o mal tiempo, a centro de educación primaria – 
secundaria y superior, en parroquias, recintos 
carcelarios, hospitales o clínicas, conventos y a 
círculos de profesionales u obreros.” (1982, 2) 

La referencia anterior es una pista que sirve para dar 
cuenta de la vocación social de los estudiantes universitarios 
y su intención de transformar los aspectos de su entorno 
próximo; encontraron en el Comité de Cine una oportunidad 
para poner en práctica el compromiso social y político, a través 
de una oferta cultural alternativa. Este aspecto lo podemos 
ver con claridad en el documento anónimo encontrado en 
los archivos de la Universidad de Cartagena: 

“El Comité de Cine de la Universidad de Cartagena 
fue creado (…) con el exclusivo fin de presentar 
a la comunidad universitaria un cine diferente, 
de una buena calidad artística que permitiera 
un espacio ante la avalancha del cine comercial, 
predominantemente norteamericano”
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Una referencia que encontramos en la prensa, tiene que ver 
con el balance general de las actividades del Comité de Cine 
y su impacto en la ciudad, lo que se puede interpretar como 
una extensión de la sociabilidad de los universitarios hacia la 
ciudadanía en general. En ese sentido, se destaca el esfuerzo 
por organizar una oferta cultural de calidad y el compromiso 
con la audiencia; lo que marcó un contraste agudo con otras 
iniciativas de cineclubes más bien comerciales, lo cual, se 
ponía de relieve al momento de obtener las credenciales para 
el acceso al Festival de Cine de Cartagena, pues, se consideraba 
que muchos cineclubes se creaban con el único propósito de 
conseguir boletas y pases para el mencionado evento.

La nota periodística fue escrita por Francisco Celis Albán 
que, para el año de 1982, destacó los obstáculos y sacrificios 
que tenían que sortear los estudiantes para sostener el Comité 
de Cine. Al respecto señala el paso de 110 socios que tenía el 
comité en 1980 a 24 socios para el año de 1982. Entre otros 
aspectos, el periodista señaló la constante falta de recursos para 
la cultura por parte del Estado y la correspondiente fragilidad 
de las iniciativas culturales como las del Comité de Cine: 

“El caso es que aún así, encuentra uno gente que 
a lo largo de 5 años, (con ‘N’ mil limitaciones, 
tropiezos, obstáculos, sabotajes de los infaltables 
prestidigitadores de la cultura que aspiran a 
convertir el arte en un apéndice de sus solitarias 
campañas electorales) continúan manteniendo la 
caña con un trabajo de hormiga que se conoce en 
la ciudad como Comité de Cine” (El Universal, 13 
de septiembre de 1982) 

La voz de Emery Barrios Badel en el relato periodístico va 
dando cuenta de las dificultades recurrentes en la experiencia 
del Comité de Cine:
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El Universal, 13 de septiembre de 1982
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“’Carecíamos de local’, dice Emery, uno de los 
sobrevivientes de estos 5 años de trabajo, ‘el 
comité nació sin el apoyo de la Universidad y los 
primeros que nos acogieron fueron los profesores 
de humanidades, quienes nos permitieron 
compartir con ellos su oficina en la U. hasta que 
más tarde el Comité de Cine fue reconocido como 
parte del Departamento de Humanidades (…) 
Con el Ciclo Cómico perdimos más de 30 mil 
pesos. La escasísima asistencia se dejó ver, aunque 
las películas eran mudas y en blanco y negro, se dio 
el caso de películas que sólo vimos los miembros 
del Comité. Por eso hay que mencionar a la Lotería 
de Bolívar, que nos asignó un auxilio sin el cual 
habríamos muerto desde el año 79. El gerente nos 
ha permitido solventarnos en esta actividad que 
no es rentable opuestamente a lo que se cree” (El 
Universal, 13 de septiembre 1982).

Hay que tener en cuenta, pues, que se trata de un texto 
producido en el segundo semestre de 1982, que se puede 
considerar un momento culmen del Comité de Cine, pues, 
ese año se proyectaron fuera de la Universidad 68 películas 
en fuerte contraste con lo que vendría en 1983 cuando solo 
se alcanzan a proyectar 9 filmes. 

Se puede interpretar, de esta situación que señala 
Emery Barrios Badel, que la carencia de recursos y el 
débil apoyo institucional son elementos recurrentes que 
afectan directamente las dinámicas de sociabilidad de los 
universitarios, a tal punto, que se dispersan los esfuerzos 
y, por tanto, se afectan la consecución de sus objetivos 
que tienen que ver con la ampliación de la democracia, la 
formación de la ciudadanía política, el acceso a la cultura 
cinematográfica y a la cultura en general y, también, el 
sostenimiento permanente de una comunidad capaz de 
aprender de manera colaborativa. 
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Algunos elementos de contexto, en que se desarrollaron las 
actividades de sociabilidad estudiantil y sus vínculos con el Co-
mité de Cine, tienen que ver con las tensiones políticas dadas al 
interior de la universidad. Según lo dicho por Freddy Badrán, 
a fines de la década de los setenta, en la Universidad de Carta-
gena había gente inscrita en todas las expresiones políticas del 
momento, como los partidos tradicionales liberal y conserva-
dor; así como todo el repertorio de posturas de izquierda como 
eran el MOIR, los del Partido Comunista, los troskistas, los 
marxistas-leninistas, los del ELN y los de las FARC. 

Entre los conflictos más recordados, que terminaron en 
paro, tienen que ver con la implantación de una reforma 
educativa en 1981, ocasión en que se desmontaron las 
residencias estudiantiles y el restaurante universitario. 
“Recuerdo que, para entonces, nos tocó sacar todos los 
elementos del Comité de Cine que estaban en el Claustro de 
San Agustín y los ubicamos en las residencias estudiantiles. 
Después nos avisaron que iban a cerrar las residencias y 
sacamos los equipos y las cosas para una casa aquí en el centro” 
(Freddy Badrán, junio de 2016). El otro acontecimiento tuvo 
que ver con el debate por el cambio de la nominación de 
los abogados, pues, la universidad decidió cambiar el título 
de “Doctor en Derecho” al de “Abogado”; lo anterior, 
supuso la tensión y la resistencia de los estudiantes de aquella 
facultad, quienes organizaban “operaciones avispa”, donde 
se tomaban las oficinas y se paralizaban las actividades. Es 
durante esa década de los setenta en que se repite el examen 
de admisión de la universidad, esta vez rediseñado por la 
Universidad Nacional, lo que favorece que llegue un número 
considerable de estudiantes provenientes del colegio Liceo 
de Bolívar, quienes, en su mayoría pertenecían a estratos 
populares y militaban en grupos de izquierda. 
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Las relaciones institucionales

La relación institucional del Comité de Cine se da con 
la Universidad de Cartagena y las personas y funcionarios 
que apoyaron sus actividades, de acuerdo con el documento 
de Martínez Ceballos, es destacable el apoyo que prestó el 
rector Luis H. Arraut; así como también Beatriz Bechara de 
Borge y los jefes de sección tales como primera directora de 
Bienestar Universitario, la Editorial Universitaria, Almacén 
y Contabilidad. Otras personas vinculadas a la Universidad 
que tuvieron un papel relevante en apoyo de la iniciativa 
fueron Ismael Güete, Víctor González, Roberto Burgos 
y Manuel Benito-Revollo (1982). Una evidencia clara de 
las primeras actividades de gestión de los estudiantes del 
Cineclub Arte Magangué en la consecución de recursos 
para el funcionamiento de su iniciativa, es la carta que a 
continuación se presenta y que firman Freddy Bradrán, 
Emery Barrios, Luis Padaui, Francisco Díaz y Arturo Zea, 
donde solicitan recursos económicos a un particular.

Por su parte, al interior de la Universidad, el Comité de 
Cine tiene sede de funcionamiento, ubicada en el primer piso 
del Claustro de San Agustín, donde quedaba la biblioteca de 
la Facultad de Ingeniería Civil. En un principio el Comité de 
Cine estuvo vinculado al Departamento de Humanidades, 
después, pasa a depender de Admisiones y, más tarde, 
con la creación de Bienestar Universitario, forma parte 
de la Sección Cultural. Así mismo, las primeras películas 
proyectadas se hicieron en el formato 16 milímetros con 
proyectores que pertenecían a la Facultad de Ingeniería y 
a la Liga de Pesas de Bolívar que era presidida por Claret 
Bermúdez, empleado de la Universidad, y uno de los 
primeros miembros del cineclub. 
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Cine Club Arte Magangué, 11 de agosto de 1977

Otras instituciones como La Lotería de Bolívar también 
apoyaron la gestión del Comité de Cine, en especial, su 
gerente Augusto Fernández; periódicos como El Diario de 
la Costa por intermedio de su director Rafael Escallón Villa 
y su jefe de redacción Manuel Peralta; y, otros periodistas 
como Carlota de Olier, corresponsal de El Espectador. Hay 
que mencionar el apoyo de Puertos de Colombia con ocasión 
de su patrocinio para un concurso de cine en formato súper 
8, que se realizó en 1981.
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El 13 de mayo de 1979 se presenta la primera película 
en 35 mm en el Teatro Calamari, para esta actividad resultó 
crucial el apoyo de la Lotería de Bolívar; y, así mismo, de 
quien fuera administrador de Cine Colombia, Floro Sánchez, 
quien posibilitó que el Comité de Cine trascendiera las 
paredes de la Universidad; una colaboración que se extendió 
hasta el año de 1983. 

Un vínculo institucional clave es el que tiene que ver 
con la inscripción en 1979 del Comité en la Federación 
Colombiana de Cineclubes, presidida entonces por Hernando 
Salcedo Silva. Ese mismo año, miembros del Comité de Cine 
asisten al encuentro de cineclubes que acaece en Neiva; en 
1980 asisten al encuentro en Pereira; y, 1982, organizan el 
encuentro en Cartagena en el Club de Profesionales, con 
ocasión del Festival Internacional de Cine de ese año. Por 
su parte, la relación con el mencionado festival resulta clave 
para comprender el alcance de las actividades del comité. Se 
trató de una relación de colaboración y de tensiones al mismo 
tiempo. Entre las primeras actividades de colaboración 
se tiene el panel que se hizo en 1980 en el Paraninfo de 
la Universidad, dedicado al tema del festival mismo. Allí 
participó el crítico de cine Umberto Valverde y Víctor Nieto 
Jr, quien se caracterizaba por un agudo sentido estético en la 
selección y curaduría de películas para el festival y, también, 
por las amplias relaciones personales que tenía con todo el 
mundo cinematográfico nacional e internacional. 

Respecto a la obtención de las películas, el Comité 
tenía relaciones con el catálogo de títulos que manejaban 
instituciones como San Pablo Films, Mundo Films, con 
ciertas empresas como Películas Mexicanas (PELMEX) y 
las distribuidoras comerciales que existían en Barranquilla 
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y con las embajadas de países europeos. Aquí tienen un 
papel destacable la Alianza Colombo-Francesa que facilitó 
el acceso a varios títulos; también, figura en los archivos del 
Comité, acceso a cintas inglesas facilitados por “un centro de 
enseñanza en Bogotá”, pero, sin establecerse más referencia 
y el Instituto GOethe de la Embajada Alemana. 

A continuación, se relaciona la publicidad de un ciclo 
de Marcel Carné organizado junto con la Alianza Colombo 
Francesa.

Ciclo de Marcel Carné, Comité de Cine y Alianza Colombo Francesa

Otro aspecto importante en materia de las relaciones 
institucionales, tiene que ver con las tensiones con el Festival 
de Cine, en virtud de las diferencias y las críticas que los 
estudiantes tenían respecto al enfoque elitista y, excluyente, 
con que se desarrollaba el certamen. Un ejemplo de ello lo 
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constituye el boletín de prensa N°5 del 21 de marzo de 1980, 
respecto al XX versión del festival: 

Postura crítica frente al Festival de Cine, abril de 1980

En el documento de referencia, resulta destacable la 
defensa que el Comité de Cine hace de la comunidad 
académica de toda la ciudad, pues, estos no tienen acceso a 
las películas y actividades programadas en el Festival; por su 
parte, señala también, el carácter exótico e improvisado con 
que es visto el evento a nivel internacional. 

En general las relaciones institucionales dependían de la 
capacidad de gestión de los estudiantes, así como también, de 
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su movilización y presión sobre las entidades que tenían que 
ver con la cultura cinematográfica. Se trataba de una lucha 
constante por facilitar el acceso público a las películas y a la 
posibilidad de aprender el cine en todos sus aspectos. En ese 
sentido el Comité de Cine mismo y sus miembros, pueden 
verse como agentes culturales cuyo propósito era favorecer la 
participación y la apertura democrática hacia la oferta cultural, 
a través del cine, visto como recurso de aprendizaje. En ese 
sentido, la capacidad de comunicación de los estudiantes fue 
clave para mantener los vínculos institucionales, a través de la 
producción de boletines de prensa, la publicidad de películas 
y ciclos, las cartas para formalizar asuntos y solicitudes, las 
visitas y relaciones personales con funcionarios y personas 
clave quienes simpatizaban con el Comité de Cine.

El comité como escuela de cine

En Colombia se asumió el cineclub como escuela y, como 
lo establece la comunicadora Viviana Escorcia Cardona 
(2008), estos se orientaron básicamente hacia dos actividades: 
hacia la valoración estética de las películas y, también, hacia la 
realización de las mismas. En ese sentido, de acuerdo con el 
texto escrito por el estudiante Guillermo Martínez Ceballos 
(1982), se podrían relacionar ciertas actividades del Comité de 
Cine que lo postulan como un espacio para aprender el cine, 
así, como también, el aprendizaje de los elementos implícitos 
en sus temas. De ahí, por ejemplo, la conceptualización de 
temáticas de los ciclos que se programaron y que tuvieron 
que ver con el teatro, la literatura, la política, el humor, la 
infancia y la adolescencia. Otro enfoque para aprender del 
cine y, por consiguiente, tener la oportunidad de conocer 
la cultura del mundo y otros países, fue la programación 
de ciclos por cinematografías nacionales de países como 
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Alemania, Francia, Canadá, España, Checoslovaquia, Rusia, 
China, Estados Unidos, Japón y varios países de América 
Latina como México, Cuba, Venezuela, Argentina, Colombia, 
Brasil, Chile y Bolivia entre otros. Y, también, se programaron 
talleres y seminarios, con miras a aprender a hacer cine. De 
ahí que hicieron presencia realizadores como Carlos Mayolo, 
Ricardo Cifuentes o Gustavo Nieto Roa, entre otros. 

A continuación, se relacionan otras actividades que tienen 
que ver con la función educativa del Comité de Cine y que 
se encuentran consignadas en el texto escrito por Martínez 
Ceballos: 

“Charlas dictadas y coordinadas por personajes 
importantes a nivel local y nacional, tanto 
cinematográficamente hablando como referentes 
a temas tratados por los directores en sus películas. 
Foros que por lo limitado del ‘factor’ tiempo en la 
sala de exhibición, no se pueden hacer con todos 
los espectadores asistentes. Lo anterior saliéndose 
del limitado perímetro universitario, para ocupar el 
lugar correspondiente en el ámbito social y cultural 
que le corresponde a toda organización que vele 
por las artes. A nivel de muestras se puede citar: 
Exposición de fotografías y afiches referentes a 
las películas presentadas por el cineclub o sea un 
balance cinematográfico en vistas; exhibiciones 
que se hacen en la Universidad de Cartagena y en 
el teatro de las presentaciones. Exposición de 4 
pequeñas películas en súper 8 en el concurso1981 
auspiciado por la empresa Puertos de Colombia, 
en la que se recibió mención de honor y en el 
cual, paradójicamente fueron ganados otros dos 
concursos por Emery Barrios junto al de súper 8. 
Trabajo de recopilación de películas exhibidas en 
el festival de cine, la cual aparece en el periódico de 
la Asociación de Cinematografistas Colombianos 
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ACCO de mayo – junio 1981. En cuanto a eventos 
entre los principales se pueden citar: Panel sobre 
el Festival Internacional de Cine, celebrado en 
mayo de 1980 y auspiciado por la Universidad de 
Cartagena” (1982; pág. 2, 3)

En la relación anterior, podemos destacar la intención 
de algunos miembros del Comité de Cine, por aprender la 
realización cinematográfica a través de su práctica. Tenemos 
el caso de Emery Barrios Badel y su participación con un 
cine - minuto en el concurso de cortometrajes organizado 
por Puertos de Colombia en 1981, con la cámara de José 
Domingo Otero y con el tema del bando de las fiestas de 
noviembre. También se destacan, en este propósito, piezas 
informativas elaboradas por los cineclubistas, donde se 
explica la técnica cinematográfica, como la que se relaciona 
a continuación:

Pieza informativa, mecanismo de una cámara de cine (1982)
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Como se puede observar, la primera se trata de una hoja 
informativa con contenido de cine político y, a su vez, con un 
esquema del funcionamiento de la cámara cinematográfica. 
Se denota, pues, el abordaje de varios temas: el cine mismo 
con un título de gran relevancia en la historia del cine 
mundial, como lo es la película La Huelga; el activismo social 
y político en el marco de la celebración del día del trabajo; 
y, el tema de la tecnología cinematográfica. Para el segundo 
caso, se denota información sobre los componentes de la 
cinta de celuloide y sus capas.

Corte de una película de celuloide y sus capas (1982)
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 Los diseños de estas piezas informativas tenían múltiples 
y diversas formas y contenidos. Ello dependía de quien se 
dedicara a elaborarlas. Hay unas piezas más extensas como 
un folleto o cuadernillo, donde se hace referencia amplia al 
contexto de una película, datos del país donde se produjo, 
ficha técnica de la cinta, perfil del director, corriente 
cinematográfica, mapas y aspectos históricos.

Hay profusión de boletines de prensa, los cuales, sirven 
para expresar las posturas del Comité frente a ciertas 
situaciones, por ejemplo, crítica a la cartelera comercial que se 
ofrecía en la ciudad; también, se encuentran las mencionadas 
hojas informativas, las cuales tenían más referentes gráficos 
y fotográficos, al parecer, más pensados para una difusión 
más ágil de las actividades que se programaban. Aquí, por 
ejemplo, se relaciona un texto relacionado con la vida y obra 
de Luis Buñuel.

Boletín informativo elaborado por estudiantes
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Piezas informativas elaboradas por los estudiantes del Comité de Cine

Otro ejemplo de pieza informativa y de corte publicitario, 
lo tenemos con la promoción de la película Crimen y castigo, la 
cual, se promovió en virtud de la obra literaria que la sustenta. 
Lo anterior se compaginaba con las lecciones de español y 
literatura que formaba parte de los pénsum escolares de la 
época. De tal forma que este público escolar era uno de los 
más importantes en la asistencia de este tipo de proyecciones. 
Lo mismo, podemos ver con otras piezas informativas que 
promueven películas y ciclos completos.
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Otras actividades son las que tienen que ver con el 
periodismo cultural que practicaban los cineclubistas, 
por ejemplo, al momento de entrevistar personajes de la 
cinematografía que llegaban al Festival de Cine; y también, 
como se evidencia en esta entrevista que se le hizo al director 
colombiano Gustavo Nieto Roa, mientras rodaba en 
Cartagena la película Amor ciego en 1980 y donde se le interrogó 
sobre el mercado colombiano de películas, su aspecto 
comercial, su relación con otros mercados latinoamericanos 
como el de México y, también, lo referente a las dificultades 
de ejercer el oficio de producción cinematográfica con cierta 
regularidad en Colombia.

Entrevista Gustavo Nieto Roa en 1980
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En el siguiente documento, que se presenta a 
continuación, escrito por uno de los miembros del Comité, 
Luis Manuel Padauí, encontramos la intención estratégica de 
los estudiantes al momento de proyectar las actividades del 
cineclub, las cuales, iban más allá de la mera exhibición de 
películas y se abordaba, más bien, un enfoque educativo: 

Plan de trabajo para la primera charla – 1977

Los componentes de este primer plan de trabajo eran 
los siguientes: nota introductoria al ciclo de conferencias, 
derecho de asociación, concepto de cineclub, reseña histórica, 
qué debe buscar el cineclubismo, federación nacional de 
cineclubes. 
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En la nota introductoria, vale la pena destacar, la intención 
de apropiarse de la cultura cinematográfica, considerando 
la creación de un cineclub, para lograr tal propósito. En el 
concepto de cineclub, resulta relevante su objetivo en tanto 
el estudio del cine y la formación cinematográfica; allí mismo, 
se proyectan instancias como la creación de una biblioteca 
especializada, viajes de estudio y la presentación de estrenos. 

El componente más importante en el mencionado plan y 
que tiene que ver con un enfoque educativo alternativo y con 
elementos emancipatorios, tiene que ver con el de “qué debe 
buscar el cineclubismo”. Allí se destacan aspectos como buscar 
una sólida formación teórica, con miras a valorar las películas; 
interpretarlas en el marco de las relaciones económicas, 
políticas y sociales en que están inmersos los grupos y los 
individuos; y, la búsqueda “casi clandestinamente” de films 
que representen valores diferentes al cine comercial. 

Los estudiantes buscaron la forma de construir un recurso 
clave, para seguir en su propósito de autoaprendizaje del 
cine, relativo a la disposición de una biblioteca especializada. 
Para eso establecieron una relación de los libros sobre cine 
disponibles en la biblioteca y, también, formaron la biblioteca 
del Comité de Cine, con un control de préstamo de la 
bibliografía disponible. A continuación, se puede observar 
los documentos que así lo evidencian:

En el registro de estudiantes que prestaron libros en 
1979 encontramos los nombres de Wiston Puello Barrios, 
Pedro Vargas Coll, José Domingo Otero, Luis Padauí Ortiz 
y Alfredo Montiel quienes se encuentran en el registro 
correspondiente a los meses de octubre y noviembre de 
aquel año. 
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Lista de libros en biblioteca Lista de revistas del Comité de Cine

Relación de libros del Comité de Cine Reglamento de préstamo de 
libros del Comité

Finalmente, encontramos con fecha de 18 de marzo de 
1983 un boletín de prensa que anuncia la Primera Semana 
de Apreciación Cinematográfica orientada por el realizador 
de cine Ricardo Cifuentes. En realidad, se trató de un taller 
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de realización cinematográfica, en razón de los temas que 
se trataron como la introducción a la técnica del cine, 
la iluminación, el montaje, la producción, el guion y la 
fotografía. Tales temas eran desarrollados en la Universidad, 
lo que se combinó con la apreciación de distintas películas 
proyectadas en el Paraninfo, en el Teatro Miramar y en el 
Teatro Calamari. Se trata de las esporádicas experiencias que 
tienen que ver con la formación en materia de producción y 
realización fílmica, en el marco del período que aquí estamos 
analizando. Posteriormente, aparecerían otras experiencias 
con el apoyo de otras instituciones como Focine, entre otras. 
A continuación se relaciona el boletín de prensa en mención:

1a Semana de apreciación cinematográfica. 
Destaca el taller de Ricardo Cifuentes. Marzo 18 de 1983
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El Comité de Cine visto como escuela de cine constituyó 
una experiencia exitosa, toda vez que, los estudiantes 
aprovecharon la voluntad del público por apropiarse de 
la cultura cinematográfica, con miras a explorar el mundo 
mediante las películas y enterarse de los temas, según 
perspectivas críticas. La función educativa del Comité de Cine 
trascendió la comunidad académica universitaria y comprobó 
con su oferta de películas, la sed de cultura que habitaba la 
ciudadanía cartagenera de aquel entonces. Para tal propósito, 
el enfoque de la gestión que llevaron a cabo los estudiantes, 
siempre fue clara en el sentido de favorecer la condiciones 
para el auto-aprendizaje, lo que motivó la organización de 
actividades que tenían que ver con la formación en la crítica 
cinematográfica y en la realización de películas. En ese 
sentido, el Comité de Cine, persiguió las mismas funciones 
de casi todos los cineclubes que aparecieron desde los años 
cuarenta y cincuenta en otras universidades del Caribe y 
América Latina.

El comité y la cultura cinematográfica

La formación de las actitudes críticas frente al fenómeno 
cinematográfico es una de las claves que pueden definir 
la cultura cinematográfica, que se ha promovido desde 
siempre en los cineclubes, según la Federación Colombiana 
de Cineclubes (1982). En ese sentido, todos los elementos 
que hemos desarrollado en este capítulo tienen que ver con 
la experiencia de la formación de la cultura cinematográfica 
en el Comité de Cine; sin embargo, aquí nos enfocaremos 
en dos aspectos como son la relación con las películas y la 
relación con el público.
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Así tenemos que, de acuerdo con el documento de 
Guillermo Martínez Ceballos, entre 1977 y 1982 el Comité de 
Cine de la Universidad de Cartagena presentó 125 películas 
en formato de 16 milímetros; 100 películas en 35 milímetros 
y alrededor de 70 cortos en ambos formatos.

Por otra parte, resulta destacable el título “Los hermanos 
Karamazov”, pues, fue la primera película en formato de 
35 milímetros que el Comité de Cine proyectó fuera de 
la Universidad, en el teatro Calamarí en 1979. Según los 
archivos del Comité, en esa ocasión asistieron 422 personas 
y la boleta tuvo un costo de $20 pesos. 

De ahí en adelante, se organizó un homenaje a los sesenta 
años del cine soviético, mediante un ciclo de películas. Las 
proyecciones en los teatros de la ciudad se prolongaron 
hasta 1983 y su frecuencia era semanal los días sábados 
por la mañana y los miércoles en función nocturna. Las 
últimas películas que se proyectaron en 1983 fueron las 
cintas chinas Dos actrices, Nostalgia por mi tierra natal y Canto 
de una golondrina. 

De acuerdo con lo establecido en los archivos del 
Comité, las proyecciones fuera de la universidad, no se 
continuaron por los altos costos del alquiler de las salas 
cinematográficas y de las películas, así como la competencia 
que supuso la aparición de otros cineclubes con interés 
comercial o de otro tipo.

Respecto a las películas proyectadas entre 1977 y 1978 
destacan las correspondientes a corrientes cinematográficas 
como la del Neorrealismo italiano con películas como 
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Ladrón de Bicicletas, Rocco y sus hermanos, Bellísima y Milagro en 
Milán. Entre las cintas latinoamericanas que se proyectaron, 
aparecen en los archivos del Comité, títulos como: El chacal de 
Nahueltoro, Sangre de cóndor, La hora de los hornos, 79 primaveras. 
Del cine colombiano se proyectaron títulos como Agarrando 
pueblo y Cuartito azul. En esta oportunidad se contó con el 
acompañamiento de los directores Carlos Mayolo y Luis 
Ospina. 

Se puede postular el año de 1978, como un período de 
ascenso del cineclub, pues, la proyección de películas fue 
constante. Ese año se presentaron 21 películas en formato 
de 16 milímetros y ocho cortometrajes, también se destacó el 
ciclo de cine cubano con títulos como Now, now y Qué bueno 
canta usted. Otros títulos que brillaron ese año son Aguirre o la 
ira de Dios, El lago de los cisnes, un ciclo de cine del canadiense 
Norman McLaren y películas de Ingmar Bergman con títulos 
como Séptimo sello y Fresas salvajes. 

En 1979 se presenta El shock del futuro (1972), un 
documental que, según los archivos fue la más proyectada en 
el Comité de Cine en sus primeros cinco años de existencia. 
Así tenemos que esta se proyectó en el Paraninfo de la 
Universidad, acudieron 233 espectadores, la boleta costó 10 
pesos y la reacción del público fue de gran consternación 
frente al futuro apocalíptico narrado por Orson Welles. 

Con miras a precisar la dinámica de los ciclos y las 
películas que se proyectaron tanto dentro como fuera de la 
Universidad, se presenta la siguiente tabla:
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Relación de ciclos y películas proyectadas por
el Comité de Cine 1978 - 1983

Año
Número de películas pro-
yectadas en la Universidad 

de Cartagena (16 m.m.)

Número de películas 
proyectadas en salas de 

cine (35 m.m.)

1978 29

1979 21 18

1980 40 23

1981 68 31

1982 ND 39

1983 ND 9

TOTAL 158 120

Registro de presentación de El shock del futuro
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Vale aclarar que en ambas columnas se relacionan el 
número de películas proyectadas sin importar su formato 
(16 o 35 milímetros.) o su duración en pantalla (largo o 
cortometraje). Dicho esto hay que desatacar que este cineclub 
mantuvo de manera frecuente una oferta cinematográfica 
en dos espacios y de manera simultánea, como lo fue el 
Paraninfo de la Universidad de Cartagena y los cines Calamari 
y Bucanero. Respecto a la columna que relaciona las películas 
proyectadas en la Universidad de Cartagena, no se encontró 
en los archivos del Comité el número de cintas proyectadas 
en 1982 y 1983; sin embargo, se estableció que para el año 
de 1982 destacan tres cintas que son Las señoritas de Wilko, La 
tierra de la gran promesa y Padre padrone. Para el año de 1983 se 
destaca el ciclo de cine mexicano con películas de la época de 
oro como Nosotros los pobres, Tizoc y Angelitos negros, entre otras. 

Se puede decir que, respecto al cine proyectado al interior 
de la Universidad de Cartagena, es a partir de 1980 que el 
Comité de Cine logra consolidarse en virtud a que dobla el 
número de películas proyectadas por año respecto a 1978 
y 1979. Es 1980 el año en que se proyecta un número de 
películas, cuarenta, las cuales abarcan, por lo menos, todo el 
año del calendario semestral universitario. En el año de 1981, 
se proyectan 68 películas, constituyéndose en un referente 
de gran relevancia, pues, se puede considerar que la oferta 
cinematográfica abarca una gran parte del quehacer cultural 
universitario, tan importante o más, que las otras actividades 
como el teatro o la danza. 

Respecto al cine proyectado en los teatros Calamari y 
Bucanero, encontramos, que el año de 1979 se constituye 
en un hito en el cineclubismo en la ciudad, si tenemos 
en cuenta, que se trata de una iniciativa que nace del 
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estamento estudiantil de la Universidad de Cartagena y 
como resultado de su gestión ante las distintas instituciones 
públicas y privadas y, también, en virtud de su capacidad de 
convocatoria alrededor de la construcción de una cartelera 
cinematográfica alternativa a la cartelera comercial. 

Dicho esto, encontramos que la experiencia de proyectar 
cine fuera de la Universidad es especialmente exitosa desde 
sus inicios hasta su abrupta caída en 1983, lo que marca un 
profundo contraste con los años de 1981 y 1982, cuando 
se proyectan 32 y 35 películas respectivamente; se trata de 
números que duplican el número de cintas proyectadas en 
1979 y dan cuenta de la acogida que esta iniciativa tuvo 
en el público. A continuación, se relaciona publicidad 
correspondiente a películas que se proyectaron en los teatros 
Calamari y Bucanero:
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Por otra parte, el Comité de Cine tuvo la iniciativa de apli-
car una encuesta entre sus asistentes en marzo 14 de 1981; 
en su mayoría, quienes contestaron eran estudiantes de la 
Universidad, pertenecientes a todas las facultades. Allí se 
pregunta por la frecuencia de asistencia, por la disposición 
a participar en actividades distintas a ver películas, por los 
géneros cinematográficos de preferencia y las temáticas, por 
la configuración de los ciclos, y por la opinión y sugerencias 
al Comité. 

Las personas que responden, además de los estudiantes, 
son profesionales, trabajadores, periodistas y estudiantes de 
colegio entre otros. Allí encontramos la firma de abogados, 
médicos, mecánicos industriales, maestros de primaria y ba-
chillerato, funcionarios públicos, operadores (obreros), tra-
bajadoras sociales, bacteriólogas, ingenieros civiles, biólogos 
marinos, sicólogos, comerciantes, agentes de seguros, secre-
tarias bilingües, entre otros. 

Como se puede apreciar, la convocatoria del Comité de 
Cine, llegaba a un amplio público, además de la comunidad 
académica. 

A continuación relacionamos dos comentarios dados en 
las encuestas que respondieron los periodistas Gustavo Tatis 
y Libardo Muñoz:
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“Realizar ciclos de cine para un público más amplio, llegar a los colegios, dictar 
conferencias y foros, ir a los barrios, vincular a otros sectores que hasta ahora 

están ajenos a la actividad cinematográfica” (Gustavo Tatis Guerra, marzo 1981).

“Más seriedad en las presentaciones, acortarlas para no fatigar al público y 
sobre todo evitar los presentadores eruditos. Las presentaciones cortas son 

más agradables, a veces es mejor una hojita mimeografiada con unos datos del 
director etc, que se le entrega al público”. (Libardo Muñoz, marzo 1981).
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Por otra parte, vale la pena resaltar algunos apartes de 
un comunicado de prensa aparecido el 26 de abril de 1982, 
donde se denuncia de manera categórica y vehemente la mala 
calidad del cine comercial que constituyó la cartelera que 
ofrecieron los teatros durante ese año. En contraposición, se 
anuncia la película rusa Cinema, la cual, había sido proyectada 
en el Festival de Cine de ese mismo año. Se puede vislumbrar 
en los elementos contrapuestos, en el marco del comunicado, 
un sustrato político con miras a contrarrestar la agenda 
comunicativa hegemónica y dominada por la cinematografía 
de los Estados Unidos, a través de una película producida 
dentro del régimen soviético, cuyas calidades estéticas y 
narrativas representaban una oportunidad de conocer una 
perspectiva distinta que, difícilmente se advertiría, si no fuera 
por la gestión cultural de los estudiantes. 

Comunicado de abril de 1982.



COMITÉ DE CINE DE LA UNIVERSIDAD DE CARTAGENA - 123

En general, se puede decir, que la formación de la cultura 
cinematográfica en el Comité de Cine, fue una experiencia 
marcada por la atmósfera juvenil y las aspiraciones de cambio, 
desde una perspectiva crítica. En ese sentido, se trató de 
una experiencia que constituyó una convocatoria de varios 
estamentos sociales, instituciones y grupos de individuos 
alrededor del cine y de la lucha por el acceso a la cultura y a la 
educación a través de la creación de una alternativa concreta 
y que fue viable en su época.





CAPÍTULO 4

Consideraciones finales
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La experiencia del Comité de Cine en la Universidad de 
Cartagena, se puede conocer, reconocer y valorar según 
la sociabilidad estudiantil y el quehacer de los cineclubes; 
la cultura cinematográfica en Cartagena y la aparición del 
Comité, su dinámica sociocultural y sus películas. 

En primera instancia, la sociabilidad estudiantil en 
Colombia ha sido marcada por la exclusión de los universitarios 
de los grandes procesos y decisiones que tienen que ver con 
la educación, lo cual, acaece especialmente desde la aparición 
del Frente Nacional. Se trata de un aspecto en que aparece 
el fenómeno de la cultura cinematográfica en el marco de la 
experiencia del cineclub universitario de los años sesenta y 
que es distinta de la experiencia del cineclub que apareció en 
el ámbito cultural de las élites y ciertos sectores medios, en 
especial, de la sociedad de Bogotá en los años cincuenta. La 
relación entre cine y sociabilidad estudiantil en la Universidad 
de Cartagena comienza en los años sesenta a partir de los 
cine-foros, los cuales, sirvieron como herramienta educativa 
en la formación política, no solo de la comunidad académica, 
sino de distintos sectores sociales de Cartagena entre ellos 
los sindicalistas, miembros de los movimientos sociales y 
políticos, gremios y estudiantes de colegios, entre otros. Lo 
anterior va a repercutir en las iniciativas de los estudiantes 
que crearon el Comité de Cine, motivados doblemente, por 
el amor al cine y por la sed colectiva de ver realizados los 
cambios que requería el país. Cine y sociabilidad universitaria, 
una relación que acaeció con el trasfondo de la incidencia de 
la Guerra Fría en el conflicto armado colombiano. 

En segunda instancia, para pensar la cultura 
cinematográfica en Cartagena, resulta necesario responder 
a qué se contrapuso la experiencia del Comité de Cine y del 
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cineclubismo, especialmente universitario, en Cartagena. Lo 
anterior postuló al Comité de Cine como una escuela en 
donde se cambió la forma de ver cine, respecto al código 
social y cinematográfico del melodrama. Se contrapuso 
una forma crítica de ver y valorar el cine, respecto a las 
fórmulas fáciles y alienantes de la cartelera cinematográfica 
de países cuyas industrias eran muy poderosas, no solo en la 
producción del número de películas por año, sino también 
su distribución y exhibición. Solo a través de los cineclubes 
era posible, no solo acceder a otro tipo de cine, si no resistir 
el aparataje industrial de películas con predominio de los 
Estados Unidos –a lo largo del siglo XX- con períodos 
de épocas doradas del cine argentino en los años treinta y 
comienzo de los cuarenta y del cine mexicano desde inicio de 
los cuarenta hasta muy entrados los años setenta. La aparición 
del Comité de Cine supuso la experiencia exitosa, al menos 
entre 1977 y 1983, de la escogencia de películas con criterios 
distintos al comercial y con miras a fomentar la educación y 
la cultura; así, como también, organizar y poner en práctica 
un equipo de personas que sostendrían la frecuencia regular 
de exhibición de esos títulos, lo que favoreció cierto alcance 
en la formación de la cultura cinematográfica en casi todos 
sus aspectos, no solo en la comunidad académica, sino en la 
ciudad de Cartagena. Si el código del melodrama en el cine 
que vio la sociedad cartagenera, implicó un vuelco de las 
costumbres, en donde se reubicó la tradición, frente a las 
sensibilidades y expresiones de la modernidad, la llegada de 
los cineclubes implicó, también, un cambio hacia las formas 
críticas de apropiarse del cine y valorarlo según debates, 
cuestionamientos y preguntas respecto al sistema político y 
económico imperante. 
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En tercera instancia el Comité de Cine fue y son sus 
estudiantes. En ese sentido se puede apostar por los 
resultados de su quehacer y su gestión respecto al impacto 
que alcanzaron en la sociedad cartagenera de la época. 
Lo anterior se puede vislumbrar en las películas y ciclos 
que organizaron, donde se integró, hasta donde se pudo, 
todos los títulos que había que ver del cine histórico y del 
cine contemporáneo, lo que requirió que los estudiantes 
se actualizaran de forma permanente a través del auto-
aprendizaje, la organización de seminarios y talleres y 
participando de festivales y asociaciones de cineclubistas. 
Había una dinámica sociocultural que se definió por las 
relaciones institucionales y la forma de sortear dificultades y 
obstáculos, en medio de un contexto de movilización de los 
estudiantes frente a las tensiones con el gobierno; también, 
tales dinámicas se concretaron en la capacidad comunicativa 
de los estudiantes, no solo para promover las películas, si no 
para conseguir los recursos, convocar a los públicos y para 
organizar los debates y actividades de aprendizaje, allí merece 
especial mención, el periodismo cultural que se practicó y 
se concretó con los comunicados de prensa, la elaboración 
de piezas informativas y la formulación de entrevistas a 
personajes del mundo del cine. 

Entre 1977 y 1983 el Comité de Cine de la Universidad de 
Cartagena representó un cambio relevante en la historia del 
quehacer de los cineclubes en las instituciones de educación 
superior y en la ciudad de Cartagena. Todo pensado, 
gestionado, organizado, liderado y hecho por aquellos 
estudiantes, jóvenes por siempre.





Galería de
fotografías
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ALBERTO SIERRA VELÁSQUEZ, crítico de cine y cineclubista, 
entrevistado por el periodista radial Miguel Polo Sarabia y Emery Barrios, 

del Comité de Cine de la Universidad de Cartagena.

CIRO DURÁN, director de cine, mientras concede una entrevista.
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MIEMBROS DEL COMITÉ DE CINE e invitados a un conversatorio. 
Aparecen, entre otros, Luis Fernando Calvo y Evaristo Márquez.

HERNANDO SALCEDO SILVA, considerado el padre del cineclubismo 
colombiano, presidente de la Federación Colombiana de Cineclubes
 y director del Cineclub Colombia, mientras concede una entrevista a 

Guillermo Martínez, miembro del Cineclub de la Universidad de Cartagena.
 Lo acompaña Flavio Meneses Rumié.
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ENTUSIASTAS CINECLUBISTAS en Cartagena. Entre ellos, 
el estudiante de medicina a inicios de la década de los 80, 

Marcos Martínez Ceballos (cuarto, de derecha a izquierda).

OSVALDO ANDÉCHAGA, director de cine argentino, ganador del
 Premio Cóndor de Plata, por la película “La ciudad oculta”. 

Lo observa el columnista Libardo Muñoz.
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RICARDO CIFUENTES, cineasta y director. Estudió en Inglaterra. 
Dirigió la película Fiesta, fiesta en el barrio cartagenero de Manga.
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LUIS PADAUÍ, estudiante de Derecho y miembro del Cineclub de la 
Universidad de Cartagena, entrevistando a una participante de la vigésima 

versión del Festival Internacional de Cine de Cartagena.



RICARDO CHICA GELIZ138 -

EVARISTO MÁRQUEZ, actor de La quemada, 
película filmada en Cartagena.

EN CADA EDICIÓN del Festival de Cine de Cartagena, los exteriores 
del Teatro Cartagena se convertían en el escenario propicio para mostrar 

toda la dinámica social y comercial de la Cartagena de la época (XX Festival 
Internacional de Cine de Cartagena).
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LOS ASISTENTES se agolpaban también al interior de los teatros, 
como en este caso en la antesala del Teatro Cartagena (XX Festival 

Internacional de Cine de Cartagena).
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CONVERSATORIO sobre cine con expertos y cineastas. En la mesa 
principal, el tercero de izquierda a derecha es el escritor y 

gestor cultural Jorge García Usta (QEPD).

LUIS ALBERTO ÁLVAREZ, crítico de cine del periódico El Colombiano 
de Medellín y fundador de Kinetoscopio, es entrevistado por el estudiante de 
derecho de la época y miembro del Cineclub de la Universidad de Cartagena, 

Guillermo Martínez.
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LOS CONVERSATORIOS sobre el cine y sus diversas dinámicas, 
organizados por el Comité de Cine de la Universidad de Cartagena, 

generaban convocatoria entre estudiantes, profesores, directivos 
y comunidad en general.
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DIFERENTES ESCENARIOS, como la Alianza Francesa de Cartagena, 
albergaban a los amantes del cine, quienes debatían la realidad

 del séptimo arte y su influencia en la cultura cartagenera, del Caribe 
colombiano y de la nación.
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JORGE CARRILLO (QEPD), estudiante de Derecho de la década
 de los 80, varias veces Alcalde encargado de Cartagena, hacía parte de 

los grupos de entusiastas estudiantes que participaban de las actividades 
organizadas por el Comité de Cine.

 FORO SOBRE CINECLUBISMO en el Paraninfo de la Universidad 
de Cartagena. Aparecen, entre otros, el director de cine venezolano, Diego 

Risquez; Ariel Bononi y Emery Barrios.
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ENTRE OTROS, en esta gráfica aparecen Guillermo Correa Mosquera, 
gestor cultural; Augusto Otero, estudiante de Economía y Claudia Martínez, 

monitora del Comité de Cine de la Universidad de Cartagena a principios de la 
década de los 90, antes de una tertulia.

GUILLERMO MARTÍNEZ, entrevistando a cineclubistas y 
simpatizantes del séptimo arte reunidos en torno al Festival Internacional 

de Cine de Cartagena.



Cartelera del Comité de Cine de 
La Universidad de Cartagena

1977 - 1983

Películas en 35 mm y 16 mm

Elaborado por: Nacira Muñoz Castaño y Freddy Badrán Padauí
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